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    Flor está enamorada… pero él tiene novia y, además, está a punto de casarse. Y por si eso fuera poco, ella es la encargada de organizar la boda.


    Florencia, desde que tuvo uso de razón, siempre soñó con el príncipe azul, el hombre maravilloso que se enamorara de ella nada más verla, y no siendo eso suficiente, que también le propusiera matrimonio. Sin embargo, a sus veintisiete años nada de lo que planeó para su vida se estaba cumpliendo. Soltera, sin hijos y con un historial de frustraciones amorosas, se dedica a ver los sueños realizados de otras mientras les organiza sus bodas. En cada «sí, quiero», se imagina más cerca de su final feliz.


    Dos hombres se cruzan en su vida: el novio de Guillermina, una cliente que le encarga su boda, y su nuevo vecino. El primero es el hombre perfecto, el segundo su enemigo número uno. ¿Se cumplirán sus idealizados sueños o se esconderá para siempre detrás de un anhelo imposible?

  


  


  
    Todo es hermoso y constante,


    Todo es música y razón,


    Y todo, como el diamante,


    Antes que luz es carbón.


    José Martí

  


  Capítulo 1


  Florencia tenía un sueño: casarse, formar una familia y ser feliz. En ese orden. Siempre se definió como una auténtica Susanita[1]. Ella imaginaba que a sus veintisiete años gozaría de una casa con jardín, pileta, perros, hijos y un marido a quien esperar para el almuerzo. Sin embargo, la vida le tenía otros planes. Y hoy a esa misma edad, se encontraba tomando un café SOLA en su departamento, que no tenía jardín, ni pileta, pero sí un lindo balconcito que, ¡ojo!, se la bancaba.


  Para ella su destino la boicoteaba constantemente. Porque, mientras iba en busca de su príncipe azul, no terminaba más que cruzándose con sapos verdes, y si fueran azules todavía, pero ni eso.


  Iba por su tercera relación que pintaba prospera, fallida. Las rupturas variaban entre la falta de compromiso, la ansiada propuesta que NUNCA llegaba y finalmente la desilusión. «Dicen que a la tercera es la vencida. Ojalá que no».


  El día estaba nublado, tan pero tan nublado, que no iba a ser nada raro que se largara a llover. Florencia tenía una cita a la hora del almuerzo, pautada hace ya más o menos una semana. No importaba cuán tentadora insistiera en mostrarse su cama. Porque cuando se trataba de trabajo, Florencia era puntual y responsable.


  Al terminar el secundario, impulsada por su mejor amiga Amanda, se inscribió en la carrera de Relaciones públicas para ir juntas. Amanda terminó abandonando, cambiando completamente de orientación al marcharse a estudiar Economía. En cambio, Flor, gracias a esto, descubrió su vocación y terminó siendo organizadora de eventos.


  Desde el momento cero, sus eventos preferidos para organizar fueron las bodas. Ahora, era una flamante wedding planner. Contaba ya con más de quince fiestas de casamiento perfectamente llevadas a cabo y la comida de hoy, podría llevarla a su próximo éxito.


  Quizás, tal vez, en el fondo, no tan al fondo, toda esa pasión que empleaba en su trabajo, no era más que una manera eficaz de descargar esas ansias e ilusiones que guardaba de su sueño aún no cumplido. Porque una novia feliz significaba una Florencia realizada.


  Terminado el desayuno, si es que a un café se lo podía considerar desayuno, fue en busca de su agenda de anotaciones. Ya no confiaba 100% en su celular, después de que éste sufriera un formateo accidental culpa de un virus. El papel le resultaba más concreto y real. Obviamente que para otras actividades más específicas que no eran anotar nombres, números y direcciones, no podía prescindir de la tecnología. Por ejemplo, el contenido del disco rígido de su notebook era indispensable, y perderlo podría hasta provocarle la muerte súbita.


  Entre hoja y hoja, halló lo que buscaba.


  «¡¡¡Importante!!! 12 hs. Guillermina Grecco. Miérc. 20. Palermo, bar de siempre».


  Estaba con el auto en el taller. Por H o por B, siempre algo le pasaba. No veía la hora de cambiarlo, pero no tenía el dinero suficiente. Sólo le restaba resignarse y pedirle ayuda a el que la salvaba desde que tenía uso de razón: su papá. Él no se negaría a llevarla.


  Con su cabello negro atado en un rodete improvisado, con lentes de sol y de jean, se presentó en el bar. Su imagen era totalmente relajada y casual. Para su trabajo Florencia no creía necesaria la formalidad, al contrario, cuanta más confianza se generara, mejor.


  Observó una mujer de no más de treinta años, de cabello color caoba, corto y ondulado, sentada en una de las mesas. Le dio la impresión de que podía ser ella. No se habían visto personalmente, pero sí habían charlado un par de veces por teléfono.


  —¿Guillermina? —indagó al acercarse.


  —¡Flor! —exclamó con una sonrisa, al mismo tiempo que asentía a su pregunta.


  —Disculpá si llegué tarde.


  —No es nada, soy yo la ansiosa —dijo rápidamente, tropezándose con las palabras.


  Florencia sonrió.


  —Si de algo estoy acostumbrada es a la ansiedad de las futuras novias —agregó para generar empatía. Aunque, de todos modos, no dejaba de ser verdad.


  Durante el transcurso del almuerzo, Florencia se encargó de describirle su forma de trabajo, todas las ventajas que obtendría contratándola y las razones por la cuales debería elegirla a ella como su wedding planner y no a ninguna otra.


  Guillermina por su parte se desahogó expresándole todas sus expectativas e ilusiones para el gran día. Algo que Flor ya se sabía de memoria:


  «Que sea una noche inolvidable».


  «Que todo salga perfecto».


  «Que tanto ellos como los invitados la pasen lo mejor posible».


  «Etcétera».


  «Etcétera».


  «Etcétera».


  La sumatoria de ítems parecía una utopía. Sin embargo, Florencia era capaz de lidiar con eso y salir victoriosa.


  —Sinceramente sos la tercera wedding planner que consulto, y la primera que me da la tranquilidad de que en sus manos la fiesta de casamiento no corre peligro. —Confesó la novia entre risas.


  —Te aseguro que no corre peligro para nada. Ningún detalle, mientras yo esté a cargo, queda al azar —reafirmó Florencia con convicción antes de lanzar una sonrisa simpática, la cual fue respondida por otra igual.


  —Eso es lo que me convence de elegirte —confesó Guillermina levantando su dedo índice―. ¡Que hablás como si se tratara de tu propio casamiento!— exclamó efusiva.


  Florencia después de una media sonrisa falsa, por más que quiso, no pudo evitar agachar la mirada y sentirse incómoda. Jamás nunca se había sentido tan en evidencia. ¿De verdad se veía así? ¿Eran tantos sus deseos de casarse? La mujer sin siquiera saberlo había dado con su talón de Aquiles. Florencia se consoló pensado que al menos para algo le había servido una vida entera de frustraciones amorosas.


  —¿Cuándo tenés pensada la fecha de casamiento? —indagó ella para salir de ese penoso momento.


  —Más o menos dentro de un año. No estamos apurados y es el tiempo aproximado para la organización de la fiesta, ¿no?


  —Aunque depende, un año es lo ideal —afirmó honesta.


  La novia no llegó a responderle que el celular interrumpió. Con una mueca de disculpas hacia Florencia, Guillermina contestó la llamada.


  Después de varios ajam, no y dale, y finalizar con un mi amor, cortó la comunicación. Enérgicamente se levantó de su asiento y alzó su mano derecha como llamándole la atención a alguien. Florencia miró hacia atrás, intentando identificar a la persona que, según parecía. Era su otro posible cliente, cuando ésta retomó su lugar.


  —Ahí viene mi novio a buscarme, le dije que entre, así te conoce —le explicó al verla desencajada.


  Florencia asintió.


  —Ya tomé mi decisión, sos mi wedding planner. —le anunció con una amplia sonrisa que contagió a Florencia al mismo tiempo que tomaba la mano de quien estaba atrás de ella—. Él es mi novio —le informó.


  Florencia, eufórica por la noticia, alzó la vista para reconocer al futuro novio. Se topó con un hombre joven, alto, de tez blanca, con cabello castaño oscuro, ondulado y corto, pero no lo suficiente. Tenía la barba crecida, demasiado para el gusto de ella. Nariz gruesa y recta. Hasta que se detuvo en sus ojos marrones que parecían decir más de él que todo lo demás.


  —Florencia Marino, nuestra wedding planner. Leonel Vallejo, mi futuro marido —los presentó.


  Capítulo 2


  Leonel a sus treinta años no tenía sueños. Y eso era triste. Nunca esperaba mucho de las cosas, menos de la gente y ni siquiera de él mismo. Sus metas jamás eran inalcanzables y, por eso mismo, siempre las había logrado. Era un absoluto conformista, pero porque la vida lo había hecho así.


  El menor de cuatro hermanos, el más mimado y, por ende, el menos exigido. Jamás tuvo que responder a las expectativas de nadie. Nunca sorprendió, siempre correcto… contenido.


  La vida le pasó, y miles de chances también.


  Era la mano derecha de su padre en la empresa de construcciones de la familia, un puesto que no le costó mucho esfuerzo, pero que debía ocupar por mandato, claro está.


  No se enamoró muchas veces, sólo dos y amó una sola. A Guillermina. Ella llegó a darle luz a su día a día. Naturalmente se fue ganando el lugar de ser la encargada de sacarle sonrisas, igual que él con ella.


  Guillermina tenía la misma edad que él. Era complicada en cuanto a la ropa, el maquillaje, las uñas y demás vanidades, pero en otras, muy simple. No era de pensar demasiado las cosas, ni ir mucho a lo profundo. Y eso a Leonel le gustaba. Porque no necesitaba explicarle nada, porque ella no le pedía explicaciones. Respetaba sus silencios y espacios. Ella no era absorbente y por eso mismo era extraño que discutieran. Salvo cuando le agarraba alguno de esos berrinches, porque Guille era hija única y, por lo tanto, caprichosa. Sin embargo, Leonel sabía que bastaban un regalo y un par de besos para que se le pasara. Ella era casi tan conformista como él.


  Hacía casi cinco años que estaban de novios y dos recién cumplidos de convivencia. Se llevaban bien, se divertían, se querían. Fue tan sólo un mes atrás cuando en unas de esas charlas vespertinas de domingo, donde los dos se encontraban solos en el jardín de la casa que compartían, que charlaron el tema tabú: el casamiento.


  «¿Y por qué no?», se preguntaron y así fue como lo decidieron. Había llegado el momento, uno que Leo nunca proyectó, pero su novia sí. La amaba y se suponía que hacerla feliz era su deber como compañero.


  La familia, sobre todo la suya, estaba emocionadísima con el tema. «El nene se casa», «sentó cabeza», repetían. Y Leonel sentía un poquito de presión, esa que casi no experimentó. Sin embargo, siendo sinceros, sus padres hacía rato esperaban una noticia como ésa, mejor dicho, ESA noticia. Fue muy franca Sara, su mamá, al decir que o se casaban ahora o se terminaban separando. Una frase que todavía retumbaba en la mente de él.


  Las doce en punto, y Leonel se despidió de sus compañeros y empleados. Buscó su Mercedes Benz dentro del estacionamiento. Una vez dentro del mismo, ajustó su corbata, acomodó su rebelde pelo castaño y listo, arrancó.


  El bar era el mismo de la semana anterior, así que le fue fácil encontrarlo. Dejó el auto en un estacionamiento y, mientras caminaba hacia las puertas del lugar, revisó su celular. Cinco llamadas pérdidas de la misma persona: Guillermina. Miedo. Seguro que estaba histérica.


  Un mensaje: «¡¡¡Estoy varada en medio de un embotellamiento!!! ¿Podés atenderme el teléfono? “O para que lo tenés?”.


  Sí, estaba totalmente histérica. Pidiéndole a Dios que se apiadase de él, Leonel la llamó.


  —Amor, ¿qué pasó? —le preguntó en tono paciente.


  —Chocaron. ¿Podés creer que a un idiota se le ocurrió hacer marcha atrás en plena avenida? Gente ignorante, tengo como cien autos delante de mí, no sé. —Y Guillermina se exasperaba cuando las cosas no le salían como quería, cuando el mundo no funcionaba como ella creía que debía hacerlo.


  —Bueno, tranquila, ya se va a despejar —intentó transmitirle optimismo, pero ella enseguida lo interrumpió.


  —Sí, a las nueve de la noche se va a despejar —ironizó—. Leonel, tenemos el almuerzo con la wedding planner, ¿entendés? Decime que por lo menos vos ya llegaste.


  —Sí, justo estoy en la puerta —respondió de inmediato.


  —Y bueno, entrá —lo mandó—. No creo que llegue. ¡Ay, Dios, qué mala suerte que tengo! —Siempre exageraba—. Encima ya casi es la hora, no le podemos cancelar. Decile todo lo que hablamos —pensó—. ¿Te acordás lo que hablamos?


  —¿La fecha? ¿El salón? —indagó dudoso, y Guillermina bufó.


  —La fecha la sabe. Decile las opciones del salón, ¿sí? Lo que no quiero es el mismo catering del salón, tenemos que buscar un buen catering. La lista aproximada de invitados. Y el DJ. Preguntale si sabe de algún DJ o si el salón tiene —enumeró—. ¡Ah! Y el color temático de la fiesta.


  —¿Cuál era?


  —Salmón, Leonel. Si conocen gente que sepa hacer buenos centros de mesas, souvenirs, decoración.


  —Copiado, yo me acuerdo. Tranquila.


  —Ok ―suspiró. —No te olvides de nada, qué rabia me da no estar—. Parecía que iba a llorar.


  —Ya sé, pero no es la única ni última, ya se van a ver mil veces. Dale, teneme fe —medio bromeó.


  Así sin más se despidieron telefónicamente y Leonel se adentró al lugar. No había rastro de la wedding planner, por lo que imaginó que todavía no había llegado.


  Tomó asiento en la única mesa contra la ventana que se encontraba vacía. Aprovechó los minutos en soledad para repasar lo que debía decir, en otras palabras, idearse un speech. Se reconocía inseguro ante la situación. Además, no le divertía nada esto de estar horas hablando de la boda, cuando eran temas que él ignoraba totalmente. Ya se imaginaba lo aburrido que iba a ser, sobre todo soportar a una organizadora de eventos perfeccionista como seguro sería esta tal Florencia que Guillermina eligió. Eran demasiadas cosas con las que lidiar.


  Se acercaron a su mesa y repentinamente él se apresuró a hablar.


  —Estoy esperando a alguien —repitió, porque distintas meseras se habían acercado ya en dos oportunidades durante la espera.


  Levantó la vista y se encontró con el mismo cabello negro, hoy suelto, de la semana pasada.


  —Ahora no —dijo con una sonrisa simpática, tan Florencia.


  —Perdón —se disculpó él secándose la frente—. Pensé que eras una mesera.


  Ella largó una carcajada. Leonel se maravilló al ver sus hoyuelos dibujarse a cada lado de sus mejillas y sus ojos verdes achinarse un poco al reírse.


  —No pasa nada. —Y con toda la confianza se sentó frente a él—. ¿Guillermina?


  —Ah, sí. Guillermina. En el medio de un embotellamiento —respondió torciendo los labios.


  —¡Uh! No te puedo creer, ¿y entonces?


  —Vengo a ser como su representante. La idea era estar los dos, pero bueno. Vas a tener que conformarte conmigo. —Y a él siempre se le daba por hacerse el gracioso.


  Ella sonrió y, otra vez, aparecieron los hoyuelos.


  —¿Te dejó una lista de indicaciones? —bromeó Florencia.


  —Si hubiese sabido, te aseguro que sí.


  Rieron a la par.


  —Es sólo la primera reunión. No te preocupes, que te voy a ayudar a orientarte ―lo alentó, y todo dejo de nerviosismo desapareció en Leonel.


  —Dale, porque no tengo mucha idea de nada —dijo en una mueca siendo totalmente honesto.


  Florencia era agradable, extrovertida y muy sociable. Era de esas personas que lograban hacer sentir cómodo a cualquiera. Esas que eran capaces de integrar a los tímidos al grupo. Y Leonel siempre fue de los tímidos.


  Capítulo 3


  Sentados en la mesa contra la ventana con el almuerzo a mitad terminar, Florencia desplegó su notebook.


  Leonel la observaba concentrado. Al estar solo, sentía el doble de responsabilidad por hacerlo bien, entonces le prestaba atención a absolutamente todo. Y por alguna extraña razón, no le estaba resultando tan pesado eso de hablar de la boda.


  —Éstos son algunos planes de otras bodas que organicé anteriormente —expresó dando vuelta la pantalla hacia Leonel. Era un diagrama organizado por plazos en días, otros en semanas y otros en meses dependiendo de la tarea que se debía llevar a cabo.


  —En comparación, vamos adelantados porque como ustedes ya tenían visto el salón, las dos semanas que se le dedica normalmente a la elección del este, nos las ahorramos.


  —Eso quiere decir que tenemos dos semanas a favor —interrumpió él. Leonel de planeamiento entendía bastante, no en vano tenía el puesto que tenía en la empresa. Sin embargo, sobre el manejo de los plazos en eventos era un total ignorante.


  —Algo así, porque, en realidad, son cálculos aproximados. Puede que las semanas que nos ahorramos ahora las usemos cuando nos atrasemos con alguna otra cosa.


  —Sí, claro.


  —Y para que quede claro desde ahora, siempre siempre surgen imprevistos —le fue sincera dejando escapar una sonrisa simpática y Leonel la respondió genuinamente.


  El almuerzo transcurrió con normalidad. Florencia ayudó muchísimo a Leonel a no dejar ningún detalle al azar. Él por su parte estaba satisfecho, primero porque estaba seguro de haber cumplido las expectativas de Guillermina, y segundo porque la pasó muy bien. Florencia en nada se parecía a la wedding planner obsesiva e insoportable que había imaginado, era fresca, agradable y divertida. Algo muy bueno, ya que sería una cosa a favor en esto de la organización de la fiesta de casamiento.


  Estaban a punto de despedirse cuando Florencia abrió su cartera y comenzó a revisarla insistentemente.


  —Estoy buscando… —dijo sin apartar la vista de su bolso. Y Leonel la observaba a la expectativa—… unos folletos… Acá están —afirmó cuando los obtuvo en su mano—. Son servicios de catering muy buenos.


  —Ah.


  —Pensé que quizás Guillermina quisiera saber algo de éstos, antes que fuéramos a la degustación —agregó rápidamente y, atropellada como era, no llegó a apoyarlos en la mesa que cayeron desparramados por el suelo.


  Leonel se inclinó a recogerlos y Florencia lo imitó. Fue un instante mínimo, diminuto, en que sus manos se rozaron. Fue extraño. Florencia sintió como si una corriente eléctrica le recorriera todo el cuerpo. Tanto así que quedó inmóvil.


  —¿Estás bien? —preguntó Leonel al verla ida.


  —S… sí —tartamudeó, y se incorporó. «Qué momento más vergonzoso», pensó. «¡¿Qué te pasa Florencia?!»—. Qué tarada, se me cayeron todos los papeles —agregó antes que a Leonel se le ocurriera hacer alguna pregunta más sobre el incidente. Demasiada pena sentía ya.


  —No pasa nada —minimizó.


  —Bueno, comentale todo a Guille y que me llame —habló pisándose con las palabras, como si quisiera salir corriendo de ahí. Bueno, en realidad, quería salir corriendo de ahí—. Después vemos cómo seguimos según —suspiró— lo que decidan juntos.


  —Dale, perfecto. —Y se levantó del asiento. Se acercó a saludarla con un beso en la mejilla, y Florencia, aún afectada, contuvo la respiración.


  —Adiós —se despidió, y salió casi corriendo del bar.


  «¿Qué fue eso?», se cuestionó. No hacia tanto tiempo que no la tocaba un hombre como para reaccionar así, por favor. Y tampoco es que alguna vez hubiera reaccionado de esa manera ante un simple roce de manos, nada más breve y tonto que eso. Rogaba no haber sido tan evidente.


  Concluyó que le estaba dando demasiadas vueltas a un asunto sin importancia y paró un taxi. Como si fuera poco, su auto seguía en el taller, y tenía cosas pendientes y últimos detalles que arreglar de la boda que llevaría a cabo ese próximo fin de semana. Siempre tan copada la vida con ella.


  Llegó a su departamento a las once de la noche totalmente agotada y destruida. Había arreglos florales por todo el comedor. El salón se negó a recibir cualquier tipo de decoración hasta un día antes de la fiesta, los novios no tenían más lugar, y claro, Florencia, la «divina» wedding planner, tenía que hacerse cargo, aunque terminara durmiendo en el balcón.


  Para colmo de males tenía hambre, y su heladera estaba vacía. Y cuando las cosas no podían estar peor, su celular sonó: Facundo.


  Éste era su último ex, él último con el que soñó casarse. Era abogado, tenía su propio estudio jurídico, le iba muy bien, joven, seductor, de pelo castaño y ojos claros, con una sonrisa que calaba profundo, pero… fóbico al compromiso. Su relación comenzó siendo un juego, antes de Florencia él era un completo mujeriego, pero se terminó enamorando. Sin embargo, cuando surgieron los deseos de Florencia de una vida en matrimonio y familia, el miedo de él apareció. Al cabo de dos años la situación se volvió insostenible y terminaron «separándose». ¿Por qué las comillas? Porque nunca lo hicieron definitivamente. Alguna que otra vez se encontraban y tenían sexo ocasional, lo que Flor confundía con hacer el amor y una nueva oportunidad de intentarlo juntos. Sin embargo, ella ya no quería eso. Quería un compromiso serio, y comprendió que Facundo no se lo podía dar.


  Decidió no atenderlo, pero su celular volvió a sonar. Lo conocía demasiado y sabía que no pararía de insistir hasta que le contestara.


  —¿Qué querés Facundo? —le preguntó totalmente exasperada.


  —Que nos veamos, Flori. Aunque no me creas, yo te extraño —respondió simulando su voz más dulce, y otra vez se avecinaba la misma historia.


  —Ah, mirá. ¿Así que me extrañas? —ironizó—. ¿No será que te falló la chica de turno? —le reprochó. Hoy no estaba de ánimo.


  —¡Por favor, Flor! —interrumpió en papel de ofendido y Flor puso sus ojos en blanco desde el otro lado de la línea—. Sabés que no es así —agregó bajando el tono—. Vos sos la única mujer que me importó alguna vez en la vida.


  —¿Sabés una cosa? No te creo nada —sentenció dispuesta a cortar la comunicación cuando él habló.


  —¿Por qué no me creés?


  El grado de cinismo de parte de él terminó por colmarle la paciencia y sintió la necesidad de descargar todo lo que tenía atragantado.


  —¿No te parece razón suficiente que te aparezcas semana por medio a pasar la noche conmigo y después no sepa más nada de vos?


  —Hoy es viernes a la noche, podría llamar a cualquiera, pero elegí llamarte a vos.


  —Sos un idiota —le respondió indignada.


  —Escuchame —exclamó impidiéndole terminar con la llamada una vez más—. Estoy tratando de ser sincero con vos, de decirte como puedo lo que me pasa. A mí me siguen pasando cosas con vos. Por más que no estemos juntos, por más que esté con otras minas, a mí la que me puede sos vos, en la que pienso las veinticuatro horas del día sos vos, Flo.


  Florencia suspiró. No podía todavía ser tan débil con él. O quizás con la idea de por fin casarse, de tener un hogar y, por más triste que sonara, Facundo era la posibilidad más cercana que tenía ella de eso. Pero no, ella merecía más.


  —No quiero confundirme otra vez con vos. No ―negó.


  —Flo, yo sé que vos también seguís sintiendo lo mismo —recurrió a la retórica, a ese pasado que Florencia tenía que enterrar de una vez por todas.


  —No. Siempre me haces el mismo cuento. Me endulzás el oído, yo me lo creo y al final no cambia nada. —Inspiró una bocanada de aire resignada—. Vos no cambias.


  —Te prometo que esta vez va a ser diferente si lo intentamos —contestó como si fuera la primera vez que hacía esa promesa.


  —Si volvemos a estar juntos, ¿te vas a querer casar, vas a querer formar una familia? No me jodas, Facundo —lo refutó.


  —Eso no te lo puedo responder ahora, pero sí puedo ir a tu casa a que charlemos, nos veamos… —Y muy en el fondo Flor quiso agradecerle la honestidad, sin embargo, sus palabras, a esta altura, valían poco para ella—. Dale, yo sé que vos me extrañas también.


  —¿Sólo a charlar? —le preguntó desconfiada.


  —Te juro que sí. Dale, flaquita, aflojá.


  Flaquita. Eso era jugar sucio. Así le decía cuando aún era novios. Quiso cortarle por deshonesto, cuando éste volvió a hablar:


  —Llevo hamburguesas y chocolates de postre —insistió, cambiando por completo el panorama. El estómago de Florencia rugió. Quizás no era tan mala idea.


  —Está bien. —Inspiró una bocanada de aire—. Te espero… —se despidió.


  Florencia cortó la comunicación y sintió estar cometiendo la estupidez más grande de este mundo por octogésima vez. Tal vez, un cuarto de libra de McDonald´s y unos Ferrero Rocher podían llegar a compensarlo.


  Capítulo 4


  El calor en Buenos Aires comenzaba a notarse, menos para Milagros, una de las mejores amigas de Flor, que le pidió insistentemente juntarse en un Starbucks a tomar café. ¡Café! ¡Un 2 de diciembre! Ni de loca. Florencia aceptó, aunque estaba segura de que un frappucino sería la bebida más caliente que podría tomar en ese lugar.


  Hacía más de un mes que no se veían. Su amiga, para no retrasar más el encuentro, le propuso verse en uno de los locales que quedaba cerca de una librería artesanal porque tenía que comprar unas temperitas, cartulinitas y ya no se acordaba qué más para la fiestita y trabajito final de los chiquitos del jardín. Mili era maestra jardinera, y fanática de agregarle a cualquier palabra que se lo permitiera el diminutivo.


  Después de darle sus nombres al chico que les tomó el pedido en Starbucks, hicieron la fila para esperar, Flor su frappucino, y Milagros su café.


  —Te juro, no doy más con tantos preparativos —se quejaba Milagros—. Igual, me encanta, amo mi trabajo, a los chiquitos —se retractó después—. Pero las fiestitas de fin de año nunca me dejan tiempo para nada.


  —Por lo menos no tenés tu casa llena de adornos florales —le advirtió Flor mientras tomaba la bandeja con las bebidas y caminaban a tomar asiento.


  —Nosotras nos complicamos solitas la vida ―dijo Mili entre risas, y Flor no pudo evitar contagiarse.


  —Por suerte, el casamiento es este sábado, y ya quedo más libre por un tiempo —se alegró.


  —¡Ah, buenísimo! ¡Porque tengo una invitación para hacerte! —exclamó Milagros entusiasmada en tanto le daba el primer sorbo a su tan ansiado café.


  Florencia frunció el ceño con la leve pero certera sospecha de qué se trataba todo eso.


  Mili además de ser maestra jardinera, tenía un segundo oficio no remunerado de celestina. A diferencia de Flor, ella había tenido más suerte en el amor. Estaba de novia desde los quince años con Nicolás, un compañero de la secundaria, y quería que todo el mundo se emparejara con el amor de su vida, como ella. Desde que se conocían, cuando les tocó trabajar juntas en un local de ropa mientras estudiaban, no hubo un año en que Mili no intentara presentarle a alguien a Florencia.


  —No —pronunció rotundamente Flor.


  —¡Pero si no lo conocés! —la refutó.


  —No me hace falta. Yo prefiero buscarme un novio sola —sentenció muy segura de su postura.


  —Pero no sos buena eligiendo. Reconocelo —le exigió con ese tonito de maestra ciruela que le daban ganas de gritarle que ella no era una de sus alumnas, y que tampoco iba a poder ponerla en penitencia si no le daba razón. Y aunque la tuviera, Flor era orgullosa y, por lo tanto, incapacitada para admitir un error.


  —Es un chico divino, yo lo conocí, es amigo de Nico —continuó Mili, ignorando la hostilidad de Florencia—. Está solterito porque está buscando su mujer ideal.


  —¿Y yo sería su mujer «ideal»? —le preguntó sarcástica haciendo comillas con sus manos.


  —No lo sabemos. Pero eso quiere decir que busca algo serio ―dedujo―. ¿Y vos no me dijiste que querías eso también el otro día que me llamaste llorando cuando echaste a Facundo de tu casa?


  «No hacía falta recordar eso. Gracias, Mili», pensó Florencia.


  —Ése no es el punto. Aparte, lloraba porque no había traído Ferrero Rocher, no por otra cosa —se defendió, y Milagros puso los ojos en blanco—. Además de que la búsqueda de una mujer ideal me parece una utopía y no quisiera derrumbarle su teoría al amigo de Nicolás —reaccionó irónica, y Milagros abrió los ojos como si no se pudiera creer lo que estaba escuchando.


  —Claro, y vos no sos la que va soñando que le va a aparecer un príncipe azul en caballo blanco con un anillo de compromiso, ¿no? —retrucó con justo fundamento. Flor sólo pensaba que, a esta altura, definitivamente iba a tener que conformarse con un sapo verde o se quedaría sola. Y que, en esos últimos años, había resultado una excelente profesora en sarcasmo. Milagros había aprendido demasiado.


  —¿Vos sos mi amiga o mi enemiga? —le cuestionó Florencia en broma.


  —Tu amiga, obvio. ¿Cómo me preguntás eso? —respondió con inocencia. Bueno, no había resultado tan buena profesora al final de todo—. Dale, es una salidita de a cuatro, no es como si tuvieras que quedarte sola con él. Si te llegás a sentir incómoda, te vas y punto.


  Florencia puso los ojos en blanco. No, de ninguna manera iba a ir.


  No sabía cómo ni por qué estaba frente al espejo de su ropero vestida para salir. Aceptar una salida con un posible candidato presentado por Mili era de las peores decisiones que podía tomar alguien en su vida, después de anotarse en un gimnasio, claro. Quizás ese día en Starbucks Milagros puso droga en su bebida. No encontraba otra explicación.


  Decidió tomarse un taxi, su auto seguía inutilizable, y se dirigió al restaurante.


  Una vez allí se encontró con Milagros, su novio Nicolás y el susodicho. El tipo no resultó ser tan raro como esperaba. Le corrió la silla para que tomara asiento, y le alcanzó la carta. Se presentó como Mauricio. Tenía dos años más que ella, estaba algo subido de peso, pero no le quedaba mal. Era rubio de ojos claros, y, por sus anteojos, Flor supuso que era intelectual, aunque quizás simplemente tenía problemas de vista.


  —¿Y a qué te dedicás, Flor? —interrumpió Mauricio el chequeo panorámico que le estaba realizando.


  —Organizo eventos. Casamientos mayormente —respondió concisa, y Mauricio asintió con entusiasmo.


  —¡Wow! Parece un trabajo divertido… y estresante, ¿no?


  —No podías haberlo descrito mejor —sentenció Flor con una sonrisa que Mauricio imitó.


  En ese instante se acercó un mozo con los platos de comida. Milagros y Nicolás optaron por compartir una bandeja de mariscos; Florencia, una porción de ñoquis a la boloñesa; y Mauricio, una suprema enorme con dos porciones de papas fritas. Éste comenzó a comer como si la vida se le fuera en ello, pero Flor no le prestó demasiada atención, ella también moría de hambre.


  —Mau, todavía no le contaste a Flori de qué trabajás —habló Milagros cuando su genio de celestina no pudo con ella.


  Mauricio limpió su boca con una servilleta antes de tomar la palabra.


  —¡Ah, sí! Soy diseñador de multimedia —le informó a Flor—. En resumidas cuentas, hago animaciones.


  —Y es muy bueno en lo que hace —acotó Nicolás mientras se introducía un camarón.


  —Gordo, no hablés con la boca llena. Das mal un mal ejemplo —lo retó Milagros, y Flor frunció el ceño. Nicolás tragó rápidamente.


  —Perdón, mi amor —se disculpó dándole un beso en la mejilla a su novia, y ella se sonrojó.


  A Flor ya nada debería sorprenderle de su amiga, pero la naturalidad con la que Nicolás se tomó que lo tratara como un infante ya le pareció un poco de película. Eran el uno para el otro, no había dudas.


  —¿Qué tipo de animaciones hacés? —le preguntó a Mauricio para pasar por alto lo que acababa de pasar, y no porque verdaderamente tuviera interés.


  —De todo un poco. Ahora estoy trabajando para un canal para chicos, ¿viste Cartoon Kids? —le preguntó.


  La verdad, no, Florencia no tenía ni idea de canales de dibujitos, ella era de la época donde los dibujos los pasaban a las cinco de la tarde por los canales de aire. Pero prefirió mentirle al asentir.


  —Yo adoro ese canal, y es el que más miran los chicos —intervino Milagros.


  —Bueno, yo animo el logo, y al perro disfrazado de jugador de fútbol que pasan entre las propagandas, Samy.


  —¡Ah! Mirá qué bien —intentó simular sorpresa Flor, cuando no sabía verdaderamente ni el canal, ni la caricatura a la que se estaba refiriendo.


  —¡Me encanta ese perrito! —exclamó emocionada Milagros—. ¿Cómo es la frase que dice siempre?


  —«¡Santa zanahoria!» —completó Mauricio, y rieron todos en la mesa, haciendo que Flor se sintiera la persona más desubicada del planeta. Esa frase no podía resultarle graciosa a nadie.


  —¿Y no estás participando también en otras series? —le recordó Nicolás a Mauricio.


  —Sí, aunque ahí no estoy solo, formo parte en un equipo. Hacemos la animación de Sarah la maestra y Las aventuras de Candy y Lucy.


  —¿En Sarah la maestra? ¿En serio? —gritó efusiva Mili—. ¿No podés adelantarme algo? No sabés cómo uso los episodios en el jardín. ¡Amor! —se exaltó dirigiendo su mirada hacia su novio—: ¿Cómo no me contaste antes de qué trabajaba? —le cuestionó cuasi ofendida.


  —Porque sabía que te ibas a poner así —resolvió, y por primera vez en toda la cena, Florencia tuvo que ahogar una carcajada.


  De repente, la cena cambió completamente de eje. Milagros estaba embaladísima con la profesión de Mauricio, porque, a pesar de no tener hijos, por su trabajo se sabía todos los dibujitos habidos y por haber; y hasta las canciones y los nombres de cada personaje. Una locura. Estar al frente de un diseñador de un canal para niños era algo así como el sueño de su vida.


  Florencia, por su parte, se sentía ajena a la conversación, además de terriblemente aburrida. Mauricio era exitoso, seguro debía ganar bastante bien, tenía la vida resulta, y estaba abierto a conocer a alguien más allá de las sábanas. No obstante, eso no parecía ser suficiente. Florencia había imaginado miles de profesiones para su marido soñado: médico, ingeniero, empresario, empleado, abogado, vendedor, profesor y hasta deportista, pero… ¿dibujante de Las aventuras de Candy y Lucy? Jamás. Igual y podía llegar a funcionar.


  Levantó la vista, y se encontró con una pareja feliz y riendo entrando al restaurante. La vida parecía querer burlarse de ella. ¿A quién quería engañar? Era obvio que jamás podría sentir algo así por el amigo de Nicolás. Al enfocar la mirada, descubrió que se trataba de nada menos que de Guillermina y Leonel. Definitivamente, hoy no era su noche.


  Capítulo 5


  La cena le había resultado, por lejos, la más interminable de su vida. Ni siquiera con el arqueólogo autista, bueno, quizás ésa sí le había ganado a ésta… En fin, mientras debatían sobre la maestra Samanta, o Sarah o quién sabe el nombre, y con Guillermina y Leonel, a medio metro, Florencia hiperventilaba. Demasiada pena sintió ya cuando ellos se acercaron a saludarla, y Milagros estaba imitando la voz del perrito Samy.


  Había terminado su plato, y no tenía apetito para postre. Necesitaba aire, y pidió un permiso que nadie pareció notar, y se retiró al baño de mujeres. Le alivió que estuviera vacío. Se quedó meditando unos momentos contra la pared, revisando sus redes sociales, en las que no pasaba nada interesante, en tanto juntaba fuerzas para volver a su mesa. Sin darse cuenta siquiera, habían pasado quince minutos, y si Flor no quería llamar la atención, lo mejor era que se reuniera rápidamente con los demás.


  Al salir ensimismada, sin mirar al frente, chocó contra alguien en el pequeño pasillo que comunicaba los baños.


  —Perdón —dijeron, y al levantar la vista se encontró con Leonel.


  —Hola —lo saludó por segunda vez en la noche, una vez más, incómoda.


  —Hola, estaba yendo al baño.


  —También yo, bah, saliendo —lo interrumpió y rió nerviosa. Leonel sonrió.


  —Lindo lugar, ¿no? Buena comida.


  —¡Sí! No pude probar mucho igual, es la primera vez que vengo.


  —Claro, bueno, que sigan disfrutando, por ahí te terminás casando antes que nosotros —bromeó sabiendo de antemano que era un pésimo chiste. A Leonel no se le daba muy bien socializar, y en situaciones incómodas siempre hablaba más de la cuenta.


  —¡No! —exclamó casi espantada, pero se repuso ante su reacción exagerada—. Es un amigo.


  —¡Ah! Disculpá, igual no tenés que explicarme nada, fue un comentario de más ―trató de disculparse algo abochornado.


  —No, está bien. —Lo minimizó rápidamente—. Bueno, en realidad es una cita que me organizó mi amiga —lanzó con sinceridad—. Un poco patético —se avergonzó al caer en cuenta de lo que le acababa de confesar a un cliente. Nada podía empeorar ya.


  Leonel rió ante el comentario.


  —Para nada. Hay gente a la que le funciona bien, a veces —opinó—. O muchas veces —intentó enmendarlo, y al no sentirse juzgada, las facciones de Florencia se relajaron—. Ya que entramos un poco en confianza, ¿puedo decirte algo? —indagó—. Si no te molesta… —se atajó.


  Flor asintió.


  —Como que… —dijo señalando disimuladamente con la mirada a Mauricio— no tienen mucho que ver, ¿no?


  —Sí —afirmó con una mueca y frunciendo el ceño.


  —Es uno de esos pocos casos que no funciona —concluyó divertido.


  —Nunca funciona —determinó Florencia con una media sonrisa, refiriéndose a las citas programadas.


  Rieron.


  —Voy a… —No terminó de hablar y apuntó con su dedo índice a la puerta del baño.


  —Bueno, saludos a Guillermina… Nos hablamos —se despidió, pero eso último lo dijo en un murmullo, Leonel ya había cruzado la puerta, dejándola con la palabra en la boca.


  Florencia decidió que necesitaba un abrazo. Cuando su vida de repente se le salía de las manos, cosa que últimamente le sucedía a menudo, era en lo único que encontraba consuelo. Había una sola persona en el mundo a la que podía definir incondicional, y ésa era a su padre, Raúl. Incluso, no tenía idea de qué iba a ser de ella el día que no pudiera salir corriendo por un abrazo suyo.


  —¡Flopi! —Se sorprendió al abrir la puerta y encontrarla cual pollito mojado. Flor, sin medias tintas, se acurrucó en su cuello—. ¿Todo bien? —le preguntó mientras acariciaba su cabello, y ella se separó—. Entremos —le propuso invitándola a pasar.


  Sentada en el comedor de la casa de su infancia, Raúl ponía la pava en el fuego, y luego buscaba en la alacena las galletitas Sonrisas, esas que adoraba Flor. Si bien, hacía años que no eran sus favoritas, desde que cumplió quince más o menos, para su padre siempre lo serían y Florencia no sería quien le rompiera esa ilusión.


  —¿Qué te trae por acá? —le preguntó alcanzándole el primer mate.


  —Quería visitarte. Mañana me entregan el auto del mecánico, así que ya no voy a disponer de tus servicios ―bromeó, y Raúl se sonrió.


  —Tenés que cambiar ese auto, Flopi. Si necesitás unos mangos, yo te doy, porque no va a pasar mucho tiempo que te va a volver a dejar a pata.


  —Ya lo hablamos, papá. Estoy ahorrando, y cuando pueda me compro otro auto, pero dame tiempo. No quiero que me des, ni prestes plata —concluyó, y no porque fuera orgullosa, sino porque tenía la convicción de que podría comprarse otro auto por sus propios medios, y porque de ninguna manera iba a dejar que su padre invirtiera su dinero cuando llegaba justo con los pagos a fin de mes.


  —¡Sos cabeza dura, ¿eh?! —Se resignó su padre, tomando el primer sorbo de mate de la tarde—. Ahora sí, contame qué te pasa —sentenció, ya que la conocía demasiado.


  —Nada terrible, o sí —dudó—. Anoche tuve una cita desastrosa.


  —¿No quiso pagar la cuenta? —Y Flor negó confundida—. ¿Te dejó plantada? —Intentó adivinar, ella volvió a negar—. ¿No se bañó?


  —¡Papá, no! —exclamó.


  —Entonces no fue tan terrible —concluyó con picardía.


  —Papá, no me estás ayudando —se ofendió, y mordió una sonrisa—. ¿No tener ni un tema en común no cuenta como terrible? —se defendió—. O, ¿no tener para nada química? —continuó.


  —¿Y a qué llamás química? —le cuestionó interesado.


  —No sé, sentir una conexión especial, reírte de las mismas cosas, saber lo que el otro piensa, que no haga faltar aclarar nada, leer con la mirada.


  —Eso es magia, Flopi —la interrumpió.


  —Entonces quiero magia. —Determino medio en broma, medio en serio, y Raúl rió en tanto servía otro mate.


  —Muy pretencioso de tu parte —musitó con una sonrisa—. Y es probable que ese muchacho no haya estado a la altura.


  Florencia miró a un costado, donde estaba el enorme modular cargado de adornos y algunos cuadros. Entre ellos, una foto de la boda de sus padres. Su madre sonreía radiante, y su padre la miraba como si su mundo acabara en ella.


  —Me gustaría llegar a ser tan feliz con alguien como lo fuiste con mamá —se le escapó en un trance de nostalgia.


  —No, vos vas a construir tu propia felicidad. No necesitas ser como nosotros, claro que no.


  —¿No fueron felices? —indagó, sorprendida por la respuesta de su padre.


  —Claro, la mayor parte del tiempo. Hubo momentos en que era la mejor mujer del mundo, y otros en que quería matarla —se sinceró, y Flor rió—. Por supuesto que hay veces que la extraño, pero no éramos una pareja perfecta, ni tampoco los más felices del mundo. Éramos Raúl y Ana María, y con eso nos alcanzaba.


  —Yo también la extraño. Se nos fue muy rápido —se lamentó con melancolía.


  —Era su tiempo, hija —dijo, mientras le ponía azúcar al mate—. Así que no pierdas el tuyo mirando al costado. Sos joven, y tenés tantas cosas por vivir. Cuando uno es chico se apura, piensa que todo es ahora o nunca. Después tenés sesenta años, y estás solo tomando un café en un comedor para seis personas.


  Florencia se levantó de su silla y lo abrazó por la espalda.


  —Te quiero, papá.


  Capítulo 6


  Había pasado un mes desde la vez que Flor había aceptado la loca idea de la celestina de Milagros de ir a esa desastrosa cena. Por suerte, no supo más nada de Mauricio. Aquel fin de semana fue la última boda que le quedaba por llevar a cabo. La había estado organizado por casi tres meses, y para tan poco tiempo, Florencia estaba más que satisfecha con los resultados. Incluso aprendió técnicas nuevas, como convencer a la novia de que no huyera. Sí, Flor casi protagoniza Novia fugitiva en vivo y directo. Pero para los niveles de estrés que estaba acostumbrada a manejar a diario, esto no la había inmutado en lo absoluto.


  Ahora estaba dedicada exclusivamente a la boda de sus últimos clientes, Guillermina y Leonel. Ese día, acompañada de Guillermina, fueron a la degustación de distintos caterings. La mujer de cabello caoba, bajo esa sonrisa relajada y sus uñas esculpidas, resultó una experta en platos y comidas para fiestas. Era más minuciosa de lo que esperaba. Sin embargo, Florencia era capaz de sobrellevar paladares estrictos. Tenía un amplio catálogo de servicios de catering y de excelente calidad. Ella más que nadie sabía cómo responder ante estos casos, sobre todo porque una persona que acude a una wedding planner para organizar su casamiento, obviamente tiene una buena posición económica y querrá lo mejor para su fiesta.


  —Me gustó mucho más que los otros, pero no tiene variedad. Quisiera algo, quizás, más original. —Divagaba Guillermina mientras salían del último restaurante.


  Florencia, en silencio, la escuchaba tratando de idear algo que pudiera cubrir las expectativas de la novia, hasta que pareció ocurrírsele.


  —¿Qué te parece hacer una especie de tenedor libre? —le propuso.


  —¿Cómo sería? —le cuestionó interesada.


  —Elegir, por ejemplo, seis platos diferentes, y cada invitado puede servirse el que quiera. A su vez, obviamente, la opción de un menú especial infantil —explicó con rapidez.


  —¡Me encanta! —La interrumpió emocionada—. ¿Se puede hacer? ¿Es posible?


  —Por supuesto —declaró con suficiencia. Para Flor nada era imposible si de una boda perfecta se trataba.


  A pesar de sus exigencias, Guillermina le parecía sumamente agradable. Era simpática y cariñosa. Cuando le tocaban novias tan predispuestas, era un verdadero placer su trabajo, lástima que eran excepciones. Leonel y Guillermina le parecían una pareja encantadora y envidiable. Y, de alguna manera, ese día él le hizo falta al no ir a la degustación. Inconscientemente esperaba verlo.


  Al llegar a su departamento, Flor no tenía otra idea en mente que tirarse en el sillón a mirar series hasta quedarse dormida. En esos tiempos, la vida social de su abuela era más activa que la de ella. Y vale aclarar que la pobre viejita estaba muerta desde hacía más de cinco años. Sin embargo, sus planes se vieron interrumpidos al notar ligeros cambios en el ambiente. La ventana que daba al balcón estaba abierta. Las puertas de la alacena también. Los almohadones del sillón, desacomodados. Florencia empezó a hiperventilar imaginando lo peor. Rápidamente se dirigió al cajón de los cubiertos y sacó la única cuchilla que tenía para defenderse, aunque ni siquiera sabía si tenía filo. Cualquier persona normal hubiera llamado a la policía con su celular, pero Flor en estos momentos a duras penas pensaba.


  Ruidos en su habitación. No sabía ni siquiera cómo haría para usar la cuchilla. Al ver a un costado, vio un par de valijas frente a ella, acto seguido una mujer salió de su cuarto. Amanda. Tenía que ser la desquiciada de Amanda. En un suspiro, Flor tiró la cuchilla al suelo, y casi se rebana un dedo del pie.


  —¿Te volviste loca? —le reclamó la intrusa, y Florencia negó casi indignada.


  —Yo debería preguntarte eso. Casi me matás del susto —le reprochó.


  Amanda era su amiga de toda la vida, esa que es tan íntima que hasta sabe tus cosas más personales y secretas. Desde cuál es tu color favorito, hasta cómo fue tu primer beso. La que te mira el pantalón para ver si no te manchaste, la que te recuerda todos los momentos vergonzosos que pasaste y te lo recuerda cada vez que tiene oportunidad. La que te vio llorar a moco tendido, y te prestó un abrazo. Así de profunda e incondicional era la amistad que las unía. Amanda, o Ame, como la llamaba Flor, era casi el opuesto a ella. Independiente hasta los huesos. Vivía la vida sin restricciones, no buscaba casarse, ni al amor de su vida, incluso Florencia solía ser su motivo de burla por eso. No comprendía la obsesión de su amiga, cuando había tantas cosas más divertidas por vivir. Se había mudado al exterior hacía un par de años para desarrollar su carrera profesional, lo único a lo que rendía culto. La última vez que se vieron con Flor, ella le había entregado una llave de su departamento para que la usara las veces que viniera de visita al país, pensando que iba a tener el detalle de avisar antes. Qué ingenua, como si no la conociera. Tener cerca a Amanda era como ir por la calle con un cartel de «alerta roja».


  —¿No me vas a saludar? ¿Así me vas a recibir? —protestó. Florencia se permitió lanzar una media sonrisa, hacía casi tres meses que no la veía. Fuera como fuese, Amanda era la mejor amiga que alguien podía tener.


  Se acercaron al mismo tiempo y se fundieron en un abrazo. No tardaron en ponerse al día y morirse de risa la una de la otra.


  —¿Cuánto tiempo te vas a quedar? —le preguntó Flor luego de que las carcajadas cesaran.


  —Bastante, un mes o dos, quizás. Todavía no lo sé —le contestó dudosa, pero Flor prefirió no indagar más por el momento.


  —Sabés que acá te podés quedar todo el tiempo que quieras —le prometió con una sonrisa, y Amanda la abrazó torpemente haciendo que perdieran el equilibrio.


  —¡Quiero festejar! —exclamó, en tanto caían del sillón.


  —¿Qué cosa? —le preguntó entre risas tendida en el suelo.


  —¿Cómo que qué cosa? ¡Que estoy en Buenos Aires! —gritó, y Flor tuvo que masajearse el oído que recibió el chillido de su amiga—. ¿Sabés hace cuánto no me chamuyan? Necesito un porteño, y esta noche vamos a ir a buscar uno para mí y otro para vos —resolvió.


  Florencia frunció el ceño, y se incorporó de inmediato.


  —¿Qué? Te aviso que yo nunca me fui. En todo caso, un europeo me gustaría más.


  —Mirá que ésos tampoco se mueren por casarse —le advirtió en broma, y Flor le golpeó el hombro—. ¡Auch! Hay que disfrutar la soltería, nena. Porque si seguís así, te vas a quedar como monja vistiendo santos, y yo, la verdad, prefiero desnudarlos —se sinceró y largó una carcajada, en tanto Florencia se tapaba la cara sin poder creerlo. Sí, por más que no se lo demostrara, la había extrañado un montón.


  Como única excepción por la reciente llegada a la Argentina de Amanda, Florencia aceptó salir esa noche. Tampoco le venía mal despegarse un poco del agobio de su trabajo, no obstante, el ir en plan de levante no le causaba gracia para nada. Ella no pensaba irse con nadie, iba sólo por hacerle el aguante a Amanda.


  Una vez en un bar/pub elegido por su mejor amiga, se sentaron en una mesa bastante cerca de la barra, pero no tanto de la pista de baile. Amanda no dejaba de murmurarle al oído cada vez que pasaba un hombre: «Ése está potable», «mmm, aquél tiene una pinta de que no se bañó, ni loca lo toco», «¡ay, qué lindo que es!, pero vino con novia», «el de allá me parece que nos está mirando, pero no sé»…


  Florencia largó un suspiro en tanto se proponía tomar el trago que había pedido. Cuando, de repente, Amanda la codeó con ningún disimulo. Flor iba a quejarse, pero cuando levanto la vista se encontró con dos hombres frente a ellas. Se presentaron como Marco y Juan. Su amiga, ni lerda ni perezosa, los invitó a que se sentaran con ellas en la mesa. El primero se decantó rápidamente por Amanda. Sin embargo, el otro no pareció desilusionarse al quedarle por descarte Flor.


  Juan era algo atractivo, bueno, muy atractivo. Estaba afeitado, y tenía un rostro propio de actor de Hollywood. Qué decir de los músculos, a Florencia se le iba la vista, ya no sabía si por el alcohol en sangre, o porque Amanda le había pegado lo descarada. No pasó mucho que ésta desapareció con su acompañante, y dudaba mucho de que la volviera a ver esa noche.


  —Nos quedamos solos —lanzó Juan simulando un tono seductor, o eso le pareció a Flor, que, como tonta que era, se puso nerviosa. Asintió en un atisbo de media sonrisa. Nunca había sido buena para eso—. ¿Querés que bailemos o pedimos algo más para tomar? —continuó al ver su falta de respuesta.


  —Para tomar, algo para tomar —determinó Flor. Bailar no era lo que mejor se le daba. Su última salida a bailar databa de cuando estaba de moda Daddy Yankee y su Gasolina. Y estaba prácticamente segura de que esos pasos ya no los usaba nadie.


  Juan le esbozó una amplia sonrisa de «I’m sexy and I know it», y llamó con la mano a uno de los mozos de la barra.


  No supo ni cómo fue, pero estaba entrando al departamento del tal Juan. Era una inconsciente, y estaba prácticamente borracha. Juan no dejaba de besarla, y Florencia sentía que la cabeza le daba vueltas. Si no fuera porque la sostenía de la cintura, se hubiera caído como boba al piso. Realmente, si alguien le hubiera dicho que algún día iba a cometer la locura de ir a la casa de un completo extraño a pasar la noche teniendo sexo, no lo hubiera creído.


  Juan se separó para prender la luz. El departamento estaba algo desordenado, pero no tanto como el de ella. Florencia, fuera de su trabajo, era un completo desorden. También su vida personal era un vivo reflejo de eso.


  —Linda, sentite cómoda —le dijo invitándola a tomar asiento en el sillón y a dejar sus cosas.


  Flor, intentando no evidenciar su pésimo estado de ebriedad, caminó lento, Juan la siguió. Allí, los besos se intensificaron y los manoseos también. De repente, Flor se acordó de que no estaba depilada y que, muy posiblemente, la ropa interior que llevaba era una que no podría ver otra persona que no fuera ella. Se separó espantada.


  —¿Pasó algo? ―Le preguntó preocupado.


  —¿Pu… puedo pasar al baño? —indagó, sofocada.


  —Sí, está en el pasillo al fondo —le señaló, y Flor asintió—. Te espero —le dijo guiñándole un ojo, y ella se levantó completamente aturdida.


  En el baño del desconocido, inmediatamente se autoinspeccionó. Sí, sus piernas parecían un puercoespín. Sí, tenía puesta su tanga blanca que de percudida estaba gris, y tenía los elásticos completamente estirados. Es que ella no pensaba hacer nada esa noche. Ni siquiera esperaba a Amanda. ¿Y ahora qué hacía?


  En puntitas de pie, salió del baño. Juan la esperaba en su habitación. Sin hacer ruidos, fue hasta el living y agarró su cartera que estaba tirada en el piso. Giró picaporte de la puerta de salida y se escabulló del edificio, cual delincuente. La única oportunidad de su vida de salir con un casi adonis, y no la pudo aprovechar. No, si la vida no la quería casada, pero tampoco la dejaba disfrutar.


  Según su celular eran casi las tres de la madrugada cuando llegó a su departamento. Inmediatamente buscó la llave en su bolso, pero no la encontró. Volvió a revisar y nada. Era lo único que le faltaba. Tal vez, se había caído cuando tiró el bolso al suelo, en la casa de Juan. Y de ninguna manera pensaba volver a buscarla. Desesperada, llamó a Amanda, pero, obviamente, ésta ni le contestó. Vaya a saber Dios qué estaba haciendo con Marco. Flor negó con la cabeza, prefería no imaginárselo. Se sentó en la puerta de su departamento, sin más esperanza que esperar a que su amiga llegara.


  —Flaca, ¿estás bien? Flaca. ―Sintió que la llamaron. Abrió los ojos, se había quedado dormida en el pasillo.


  —Sí, ¿qué pasa? —dijo palpándose la frente, le dolía muchísimo. Al mirar se encontró con un hombre de unos treinta años que la miraba impaciente.


  —Perdoname, pero te vi ahí hace rato, ¿estás esperando a alguien? Porque me parece que no hay nadie en ese departamento.


  Flor se reincorporó como pudo. ¿Quién era ése? No lo había visto nunca. Sin duda, no le habrían pasado desapercibidos esos ojos verdes con unas cejas tan superpobladas, y ni qué decir del jean viejo que llevaba puesto.


  —No, yo vivo acá, perdí la llave. —Fue honesta, demasiado honesta, ahora que se lo pensaba. ¡Qué vergüenza de situación! Se paró como pudo y le cuestionó—. ¿Vos sos…?


  —Perdón. Franco. Me mudé al departamento de enfrente hace dos días.


  —Florencia —se presentó a secas.


  Capítulo 7


  Franco Velázquez tiene veintinueve años, se define como músico y compositor. Nació en la provincia de Santa Fe, en un pueblo chico, y ni bien tuvo la oportunidad, se tomó el primer micro a Buenos Aires sin valijas ni dinero, pero con la guitarra en mano. Al menos, ésa era la historia poética que él contaba siempre, quedaba a criterio de cada uno creerla o no. Ahora podríamos también agregarle a su propia descripción hippie y soñador. Justamente ésas fueron las dos palabras que utilizó Flor para definirlo en la breve charla que mantuvieron en el pasillo cuando, amablemente, la invitó a su departamento en tanto esperaba a Amanda. Sin embargo, una vez dentro de su living, a Florencia se le ocurrieron unos cuantos adjetivos más.


  —Sentate donde quieras —le dijo Franco mientras desaparecía a su habitación o al baño, Flor no supo bien.


  Instantáneamente ella le dio una inspección rápida al lugar buscando donde sentarse, no obstante, la tarea inmediatamente se volvió imposible. El departamento tenía pocos muebles, la mayoría de remate o feria de pulgas. Había envases de comida desparramados en el suelo, una caja de pizza a medio terminar en el sillón, y la pileta de la cocina llena de platos sucios a rebosar, una pequeña mesa con papeles, y libros amontonados por todos a lados. ¿Cómo llegó a ensuciar tanto en dos días? Sin contar las cajas de mudanza todas a medio vaciar y el hecho de que no había sillas. Flor comenzó a sentir miedo que se le apareciera una rata entre tanto desorden que hasta la espantaba a ella misma, que no era la reina de la limpieza precisamente. Sí, ella agregaría a la lista «desordenado, sucio y antihigiénico».


  Con cuidado y bastante asco, Florencia corrió la caja de pizza y se sentó en el sillón. Segundos después, Franco reapareció.


  —Parece que va a estar lindo el día —comentó en tanto levantaba las persianas. Ella sólo pudo asentir incómoda.


  Franco revisó una de las cajas y sacó un disco de vinilo y lo puso en una disquera llena de polvo que parecía ser de un siglo atrás, y que también hacía toda esa misma cantidad de tiempo que no la limpiaban. De repente, un blues empezó a sonar de fondo.


  —Robert Johnson siempre me pone de buen humor —declaró con una sonrisa—. ¿Querés tomar algo? Tengo cerveza.


  —No, está bien —se limitó a contestar Flor.


  Ni de loca tomaba algo que él le ofreciera, a ver si todavía se agarraba alguna peste. Menos alcohol a esa hora de la mañana, si es que le tenía un mínimo aprecio a su hígado. Porque ya sabemos, el segundo nombre de Florencia era exagerada, y, en esos momentos, merecía un tercero: prejuiciosa.


  Franco notó enseguida la postura antipática de su invitada, no era ningún tonto, pero prefirió no decir nada. Más allá de su buena onda aparente y su discurso fundamentalista, eso que cualquiera podía vislumbrar a primera vista, incluida Flor, era apenas un poco de lo que en verdad era Franco. Su vida estaba más colmada de matices de lo que se podría suponer.


  A diferencia del conformismo en el que muchos están sumidos, Franco era un cazador de utopías, algo poco recomendable para el mundo en el que vivimos. A él le gustaba soñar con un mundo mejor y más justo. Confiaba en la gente, y se rehusaba a cambiar, incluso después de sufrir varios desengaños. Siempre poniendo todo empeño para que fueran sus convicciones quienes rigieran su vida. Sin embargo, su deseo de vivir de la música, SU música, se le tornó casi inalcanzable. Todas las noches se tragaba sus principios, y componía singles y leitmotiv para otros a cambio de dinero para sobrevivir.


  Florencia miró por enésima vez su celular, no había mensajes, ni llamadas, ni señales de humo de Amanda.


  —En un ratito seguro llega el portero —habló Franco para tratar de remontar el ambiente.


  —Sabía que no era buena idea salir, yo sabía —se quejó Flor bajando la guardia.


  —No creo que tu amiga piense lo mismo —bromeó y rió él, lo que provocó una mirada fulminante de parte de Florencia.


  —No me parece gracioso —medio se enojó. Flor, siempre que no dormía, tenía mal humor.


  —Tenés razón, disculpá —le dio la derecha—. ¿Tenés que trabajar? —Adivinó.


  —No. —Lo refutó instantáneamente—. Estaría mucho peor si fuera así —le confesó, y suspiró—. Y discúlpame vos —le pidió al darse cuenta de cuán grosera se estaba portando—. No tenés nada ver.


  —No hay problema —minimizó—. ¿Y de qué trabajás? —continuó la conversación.


  —Wedding planner. —determinó escueta. Franco la miró incrédulo—. Organizo casamientos, básicamente —se terminó de explicar.


  —¡Qué locura! —exclamó, y tomó un trago de su cerveza. A él poco le importaba su hígado.


  —Sí, es bastante estresante —asumió Flor, ante la apreciación casi espantada de su nuevo vecino.


  —Igual digo qué locura el matrimonio. ¿Todavía hay gente que se casa? —le preguntó gracioso antes de largar una carcajada.


  Flor se quedó sin reacción, sentía que por algún lado se le estaba escapando el chiste. ¿Se estaba burlando de su trabajo? De repente se sintió un poquito insultada.


  —Por supuesto que hay gente que se casa. Cuando quieras te puedo mostrar fotos de todos los casamientos que organicé —se defendió.


  —Por mí quedate tranquila que no te voy a hacer trabajar —determinó, y volvió a sonreír. Se incorporó del sillón y adelantó la púa del reproductor de vinilo.


  —Trabajo no me falta, por suerte. Ahora, no me digas que vos sos otro fóbico al compromiso —lo acusó con picardía Florencia. No se la iba a dejar tan fácil, era orgullosa.


  —No. No se trata de eso —negó girándose hacía Flor—. No creo en el casamiento, que en definitiva se resume a un contrato económico y una forma de control estatal —resolvió livianamente, y a Florencia casi se le paran los pelos.


  —¡El casamiento es mucho más que eso! —afirmó indignada y se levantó de su lugar—. Es declararse amor. Es celebrar. Es unir tu destino a la persona que elegiste para que te acompañe…


  —… Hasta el divorcio —ironizó Franco y rió.


  Florencia se cruzó de brazos. Nunca había entablado conversación con alguien que le cuestionara los principios que ordenaban su vida. Para Flor el casamiento significaba mucho más que el altar, allí se concentraban todas sus expectativas, su futuro, lo que ella deseaba para su vida. Y nadie tenía el derecho de venir y objetarlos.


  —Nadie se casa para divorciarse. Que un matrimonio falle no quiere decir que el casamiento no sirva —sostuvo su postura.


  Franco estaba dispuesto a contestarle, cuando el celular de Florencia comenzó a sonar. Amanda estaba en el ascensor y venía a su rescate.


  —Me voy —anunció luego de cortar la comunicación con su amiga—. Gracias por la compañía —se despidió sarcástica dirigiéndose hacia la salida.


  —Fue un placer —ironizó, y por lo bajo susurró—: loca de los casamientos.


  Flor lo escuchó.


  —¿Qué dijiste? —Lo enfrentó cuando éste estaba a punto de cerrar la puerta, y Franco se puso pálido.


  —Disculpa… —Intentó excusarse nervioso. No llegó a decir mucho cuando Florencia lo interrumpió.


  —No hace falta que te disculpes, hippie roñoso —lo peleó.


  Franco abrió los ojos como platos, dispuesto a confrontarla, cuando Amanda se materializó en el pasillo y entonces prefirieron dejar las cosas hasta ahí. Al menos, por el momento.


  —¿Y ese bombón? —le preguntó su amiga una vez en el departamento en tanto se sacaba los zapatos—. ¿Es tu vecino? —le preguntó entusiasmada—. ¿Cómo no me contaste?


  —No me hablés más de ése. Y cuanto más lejos lo tengamos mejor —sentenció, y se encaminó para su cuarto. Amanda la siguió.


  —Estás loca, nena. A un tipo como él me refiero cuando hablo de un auténtico porteño —declaró acalorada. Flor puso los ojos en blanco.


  —Es del interior, Amanda, ni siquiera nació en la provincia de Buenos Aires —la refutó—. No es más que un hippie roñoso ―determinó otra vez mientras se cambiaba. —¿Por qué mejor no me decís dónde estabas? —la confrontó.


  —¿Tenés tiempo? —indagó con una mueca propia de quien tiene mucho para contar.


  Se recostaron en la cama. En donde Amanda le contó su aventura nocturna y, por su parte, Flor su dramática escapada de la casa del adonis. Y estallaron de risa.


  Pronto el sueño las venció. Florencia, apenas unas horas después, tenía una reunión sobre la única boda que aún quedaba en sus manos, la de Leonel y Guillermina.


  Capítulo 8


  La alarma del celular de Flor sonó por tercera vez, pero ésta ni siquiera si inmutó. Después de una noche en la que no había dormido nada, más la charla con Amanda que se extendió más de lo debido, era más que obvio que su cuerpo no iba a reaccionar. En apenas una hora tenía una reunión con la productora audiovisual y el fotógrafo para la boda de Guillermina y Leonel. Sin contar que éstos también iban a ir, y ella tenía que llegar antes que ellos.


  Los minutos corrieron, y por algún motivo el reloj biológico de Flor funcionó y parecía despertarse. Abrió los ojos y su estómago rugió. Definitivamente, no se trataba de ningún milagro de Dios, era hambre. Un segundo después, miró con desespero su teléfono. Llegaba media hora tarde a la reunión. Ni siquiera se había bañado.


  A las apuradas se clavó un jean, y se ató el cabello en un rodete alto. Se puso anteojos de sol. Agarró el bolso, llaves, celular y un paquete abierto de galletitas del día anterior para calmar el apetito. Así salió directo a su auto. Mala decisión.


  —¡Cinco cuadras faltan! ¡Cinco nada más! —exclamó Florencia fastidiada apretando por séptima vez el acelerador.


  No había caso, su Gold Trend decidió una vez más dejar de funcionar. Golpeó el volante frustrada. No lo podía creer. Es un cliché, pero siempre los días en que más necesitás que las cosas salgan bien, todo sale al revés.


  —Hola, Mayra —habló al celular de la productora—. Soy Florencia. Estoy en medio de un problema, ¿ustedes me pueden esperar? —preguntó mientras se comía las uñas, ansiosa—. ¿Qué Guillermina está ahí? —se alarmó. Sí, ese día que ella llegaba tarde, su cliente tenía que llegar temprano—. Está bien. Sí, por favor, mostrale todos los videos que tengas, las ideas que se te ocurran. Voy a intentar llegar lo antes posible. Mil disculpas.


  Abochornada, cortó la comunicación. Esto era cero profesional, ella no era así. Toda la culpa era de Amanda, no tenía derecho de llegar a descontrolar así su vida perfecta y ordenada. Cuando llegara al departamento, la iba a escuchar. Encima estaba con el auto a mitad de la calle, ni siquiera llego a estacionarlo bien. Si no lo solucionaba pronto, la policía de tránsito le iba a cobrar multa. ¿Pero qué podía hacer?


  Se bajó y abrió el cofre del auto. «Claro, Flor, como si supieras tan siquiera dónde está el motor».


  —¿Florencia? —dijeron, y ella se volteó.


  Ahí estaba a unos pasos Leonel. Si creía que no podía sentir más vergüenza, estaba equivocada. Primero la cita a ciegas, y ahora jugando a ser mecánica. Iba de mal a peor.


  —Leonel —musitó sin poder pronunciar mucho más.


  —¿Qué le pasó? —le preguntó refiriéndose al auto—. Perdón, hola —sonrió, y la saludó con un beso en la mejilla que la sorprendió.


  —Eh… ejem —tartamudeó confundida—. Sí, se me paró el auto. No sé qué tiene.


  —¿Puedo ver? —pidió, y Flor asintió—. Estabas yendo a la reunión, ¿no? Yo también voy para allá —indagó en tanto revisaba adentro del capó.


  Leonel no sabía mucho sobre mecánica, por no decir muy poco, pero si algo no le faltaba era ingenio. Y hoy se tenía fe. Cuando vio a Florencia desesperada en medio de la calle con el auto parado, algo le hizo estacionar el suyo y bajarse a ayudarla.


  —Sí, me van a matar. Estoy superatrasada —se sinceró. No solía tener tanta confianza con sus clientes, menos con los novios, que casi nunca se involucraban en los preparativos de la boda, pero con Leonel era distinto.


  —Subite al auto y, cuando te pida, tocá el acelerador —le ordenó, y Florencia acató sin dudar. Si esto funcionaba sería un problema menos—. No te preocupes. Guille debe estar volviendo locos a todos ahí —bromeó él, y Flor no pude evitar sonreírse—. Acelerá.


  Florencia lo hizo y el motor se encendió. Rápidamente lo estacionó.


  —Te diría que mejor te vuelvas en taxi, porque no sé cuánto pueda durar —le dijo Leonel en la ventanilla.


  —Gracias —le agradeció, y bajó del auto—. Muchas gracias.


  —No es nada —minimizó agradeciendo a su manera—. Ya sabés, cualquier cosa, vengo a tu rescate —lanzó. Si, los nervios volvieron a traicionarlo, y habló de más.


  Florencia se quedó helada. ¿Lo decía en serio?


  —Bueno, ¿vamos? Guille está sola con todo y me va a matar —cambió el tema, regresando a Flor a la realidad de un plumazo.


  «Guillermina, sí, Guillermina», se repitió Florencia.


  La reunión con Mayra, el fotógrafo y los novios fue muy productiva. Surgieron muchas ideas para producciones, temáticas, videos y gráficas para la fiesta. Restaba contactarse con el decorador y poner todo en funcionamiento. Quedaban sólo nueve meses para la boda. Sí, el tiempo pasó volando, pero por suerte, las cosas iban encaminadas. Al menos, en cuanto a la fiesta se trataba.


  Había algo que Florencia ya no se podía negar. Le gustaba Leonel como hacía mucho no le gustaba un hombre. Jamás le había pasado algo así con un cliente, un novio, alguien que en breve se iba a casar, y que, además, ella iba a ser la encargada de organizarle la boda. No tenía sentido, pero cada vez estaba más confundida.


  Sí, Leonel Vallejo era lo que toda mujer soñaba en un hombre, o más bien lo que Flor siempre soñó. La manera en cómo trataba a Guillermina, en cómo se interesaba en la boda, lo caballero que era, su forma de mirar, y bueno, físicamente le gustaba más de lo que era capaz de admitir. Pero no podía pasar más allá de un idilio, de un amor platónico, ella no era de las que se metían con hombres comprometidos. Y Leonel no sería la excepción, así se muriera por corromper sus principios. Aunque, tal vez, podría… No, claro que no.


  Este tiempo manejándose con Guillermina vía email y llamadas le había dado un respiro para serenar su abstinencia por estar hacía tanto tiempo soltera, porque, claramente, era eso lo que le pasaba. Es más, Florencia podía enumerar la lista de hombres que le rodearon este último tiempo, y ninguno le hacía justicia a su cliente. Por empezar, Facundo no era más que un sapo verde sucio y corriente. Mauricio no era un sapo, pero tampoco príncipe. Y Juan podría asemejarse a uno, pero definitivamente le faltaba altura. El resto de los novios a los que les había organizado sus casamientos esos últimos meses, o se veían demasiado desinteresados, o se creían graciosos sin tener ni una pizca de humor, o tenían tanto cúmulo de defectos que no entendía cómo las novias soñaban casarse con ellos, aunque ella bien sabía que el amor tenía sus misterios. Y la lista, llegaba a su fin, bueno también estaba su vecino, Franco, pero el hippie roñoso a lo sumo llegaba a bufón del rey, o ni eso. En cambio, Leonel era un príncipe azul, y su boda con Guillermina sería el cuento de hadas que siempre le hizo ilusión. Tenía que quitarse esas ideas de la cabeza y ocuparse de lo importante, de lo que valía la pena.


  Esta misma semana, Flor recibió la llamada desesperada de una novia, a la que su wedding planner le había renunciado a un mes del casamiento. ¡Cómo la emocionaban estos casos! ¡Una novia difícil! Aceptó encantada, aunque poco después casi se arrepiente, ésta era por demás insoportable, pero no la iba a vencer, por supuesto que no. A Florencia la halagaba sobremanera ser apodada la heroína de las bodas, que su nombre empezase a ser reconocido entre las novias, que la recomendaran y la tuvieran como opción fiable. A pesar de no haberse vestido nunca de novia, nadie le podía decir que no formó parte de una boda. Ése era su pequeño consuelo.


  Por este mismo motivo, ahora estaba en el barrio de once de la ciudad de Buenos Aires, con sus dos mejores amigas, Amanda y Milagros. La segunda también tenía que hacer compras, y por su parte, la otra de vacaciones no tenía nada mejor que hacer. El pequeño detalle en todo esto era que las dos se detestaban y peleaban por la amistad de Flor. Mili le tenía unos celos desmedidos a Amanda, y por su lado Amanda consideraba a Mili una pésima influencia para su amiga. Mientras una era soñadora y cupido, la otra era un ser rebelde e independiente. En tanto Milagros sostenía que todo mundo debería estar en pareja con el amor de su vida, Amanda estaba convencida de que la vida no terminaba en un amor, sino que el amor formaba parte de ésta. No había manera de ponerlas de acuerdo. Ni un punto de encuentro.


  Florencia intentaba hacer un presupuesto con su libreta comparando precios en uno de los negocios para la nueva boda que estaba organizando, un matrimonio con un presupuesto muy acotado, y sus amigas no dejaban de rivalizar por tonterías haciéndole la tarea por demás imposible. No coincidían en nada, y parecían querer llevarse la contra en todo momento. Flor recordó por qué nunca las juntaba, y se juró que ésta sería la última vez que lo haría.


  —No entiendo lo divertido de esto, la gente pierde tanto tiempo en estas cosas si total, después da igual. —Se quejó Amanta, arrepentida de haber ido y cansada de estar rodeada de cotillón o brodery.


  —No coincido —la contradijo Milagros—. Se trata de dedicarle tiempo al momento más preciado de tu vida, estar en cada detallito…


  —¿El momento más preciado? —La interrumpió incrédula e irónica—. Un momento preciado podría ser saltar en paracaídas o pasar San Patricio en Alemania, eso vale la pena.


  Milagros revoleó los ojos exasperada.


  —Eso es porque nunca te enamoraste —sentenció—. Y dudo que algún día lo hagas —murmuró para sí misma fingiendo mirar una vidriera, y Amanda decidió no ignorarla.


  —Es muy lindo ese vestido que estás viendo, pero no tanto como el que me imagino —le dijo mirando hacia la vidriera también—. Incluso podría recorrer todas las tiendas hasta encontrar el que tengo en mente, así no existiera —continuó, y Mili enarcó las cejas desorientada―. Pero, la verdad, mientras tanto, prefiero probar y lucir todos los vestidos que tenga a mi alcance hasta encontrarlo.


  Milagros se tapó la boca al entender el doble sentido de sus palabras, y Amanda largó una carcajada.


  —Florencia —le llamó la atención seria e indignada—. Es la última vez que te acompaño si viene ella —determinó.


  —Creo que la que no va a venir la próxima si viene alguna de ustedes dos soy yo. —Concluyó Florencia agotada del comportamiento de sus amigas, y salió del negocio.


  En realidad, su humor no se debía simplemente a las riñas de Amanda y Milagros, que cualquier otro día podría haber sido capaz de lidiar con ellas sin problemas. Era otra cosa, era eso que por más que insistiera seguía ahí dándole vueltas en su cabeza.


  —¿Qué es lo que te pasa? —le preguntó Amanda una vez que llegaron al departamento—. ¿Te enojaste en serio? —Se preocupó.


  Toda la pelea con Milagros para su amiga sólo había sido un juego, pero reconocía que muchas veces no sabía cuándo parar.


  —No —fue honesta Flor―. Lo que tengo es otra cosa.


  Suspiró y se sentó en el sillón. Amanda la imitó.


  —¿Qué cosa? Hace días que te noto rara.


  —¿Te acordás que el martes tuve reunión con unos clientes para las fotos de la boda y esas cosas? —le preguntó.


  —Sí, ¿y? —expresó confundida.


  —Me gusta el novio. Y bastante.


  Capítulo 9


  Durante el resto del mes, Florencia concentró casi todas sus energías en el casamiento de los novios Guido y Cecilia. Ésta era la novia que la llamó en una crisis nerviosa cuando su pobre wedding planner no dio abasto con tanta exigencia. Lo único bueno de esto fue que Cecilia, por miedo a perder otra organizadora, midió el carácter y dejó que Flor hiciera su trabajo en los momentos más tensos. Como, por ejemplo, cuando quería una limosina blanca con un presupuesto que a duras penas alcanzaba para alquilar un carroza. Florencia se consideraba buena en su trabajo pero milagros no hacía, por lo que un Fiat 600 remodelado tuvo que conformarla. Por suerte, todo salió perfecto, y aunque a novias como Cecilia nunca se las dejaba del todo conformes, despedirse de ella sin que le dejara alguna queja era un mérito más que loable.


  Así pasó su sábado, y a pesar de todo el cansancio y estrés, Florencia tuvo que hacer el esfuerzo para levantarse temprano. Los domingos al mediodía solían ser un día sagrado para la vida familiar de Florencia cuando su madre aún vivía, su hermano Martín no se había mudado al interior del país, y ella no se dedicaba a organizar bodas los sábados por la noche. Pero hoy había un motivo especial que ameritaba retomar el viejo hábito. Al menos quienes podían: su papá, Martín y ella.


  Martín. ¿Qué podía decir de su hermano mayor? La relación entre ellos era bastante diferente de lo que se imaginaba el común de la gente de la relación entre hermano y hermana. Por ejemplo, él siempre supo más de moda que ella, y se vistió mucho mejor. También fue él quien la introdujo al mundo de Britney Spears allá por los 2000, donde ella era una niña y se declararon fans número uno. Y, hasta llegaron a compartir los mismos crushes en las novelas de la tarde. Pero, más allá de todas estas tonterías que pueden considerarse superficiales, Martin cumplió un rol fundamental en la vida de Florencia. Fue el encargado de guiarla en casi toda su pubertad. Huérfanos de madre y con un padre tosco como Raúl, tuvieron que apañarse el uno al otro. El periodo, el acné, las crisis adolescentes, los corazones rotos. En cada paso, en cada decisión, en cada dolor, siempre juntos. Fue un golpe fuerte cuando Martín decidió mudarse a Córdoba. Florencia en ese momento no lo entendió. Era la segunda vez que le tocaba perder a alguien de su familia, no pudo vivirlo de otra forma. Pero cuando logró dejar su egoísmo de lado, comprendió que su hermano allí era feliz.


  Ese día Florencia no se iba a perdonar faltar y fallarle. Hacía tan sólo unas semanas su hermano le había confesado que se iba a casar con Sebastián, su novio cordobés por el que decidió mudarse y emprender una vida nueva. Su padre todavía no lo sabía, y ella tenía la certeza de que Martín temía que se lo fuera a tomar a mal. Raúl, no era un ogro, ni un hombre de las cavernas, amaba a sus hijos con toda el alma, al fin y al cabo eran lo único que tenía. Pero siempre la relación con su hijo mayor había sido distante, y todo se asentó más con la muerte de Ana María. Florencia suponía que para un hombre estructurado de la vieja escuela como Raúl, no fue fácil tener a Martin como hijo. Nunca supo cómo llevarlo, como relacionarse. Y por su parte, a Martín también le costó tenerlo como papá y sentirse tan sólo cuando más lo necesitaba.


  El almuerzo transcurrió relajado, con un dejo de nostalgia, porque claro, la ausencia al estar todos reunidos se hacía notar. Martin estaba nervioso, sabía que el momento se acercaba y era irreversible.


  —Chicos, ya vengo —les dijo Raúl, y desapareció por el pasillo que comunicaba a las habitaciones.


  —¿Se lo vas a decir? —le preguntó Flor cuando estuvieron a solas.


  —Sí, no puedo esperar más.


  Flor suspiró y se acercó hasta donde él estaba sentado y lo abrazó por detrás.


  —Tranquilo, papá te quiere mucho. Se va a poner contento —intentó animarlo.


  Martín se permitió sonreír. En ese instante apareció su papá con una foto en la mano.


  —¡Miren! —les pidió mientras volvía a sentarse en la mesa, y los hermanos se acercaron—. La encontré el otro día ordenando unos cajones.


  Era una foto de los tres juntos. Martín tenía dieciséis años y Florencia trece. Era un retrato simple, casero, en el patio de la casa. Martín reía dejando relucir sus brackets mientras sostenía la cámara con un plano que le cortó parte del rostro. Florencia estaba despeinada con mala cara y en pijama, seguramente no quería sacarse ninguna foto. Raúl, serio como siempre, pero sin canas y con bigotes.


  —Papá, mirá qué bien saliste, estabas lindo ahí, ¿eh? —lo elogió Florencia, y rió.


  —Tenía facha el viejo. Yo era un espanto —siguió Martín.


  —Dejen de decir pavadas, che. Y tu hermana, de chica, no tiene ni una foto sonriendo —se quejó. Flor en esos tiempos odiaba las cámaras.


  Ella, afectada, ya no pudo responder. Tomó una pequeña bocanada de aire. Se había emocionado, esa imagen significaba mucho. Fue la primera foto que se sacaron los tres después de la muerte de su mamá.


  —Bueno, Flor, papá… —les llamó la atención Martin. Era ahora o nunca—. Tengo que contar algo muy importante para mí, y por eso vine, porque creo que tiene que ser en persona.


  Su padre levantó la vista sorprendido y Florencia le tomó la mano a su hermano para darle confianza y apoyo.


  —Ustedes son mi familia y los quiero conmigo ese día. Me voy a casar con Sebastián —anunció.


  Se quedaron en silencio. Raúl carraspeó. Sus ojos tenían un pequeño brillo, como si estuviera conmovido, y eso era mucho para un hombre como su papá.


  —Felicitaciones, hijo —musitó, y se abrazaron.


  Florencia sonrió como quien no puede con tanto. Pronto habría un casamiento en la familia, y ella, por supuesto, sería la encargada de organizarlo.


  En la cafetería en la que ya se habían encontrado varias veces durante esos últimos siete meses, Florencia tenía reunión con Guillermina. Al llegar se sorprendió al ver a Leonel, tenía entendido que la cita era sólo con la novia. Sin pensarlo de más, se acercó.


  —¡Flor! —La saludó efusiva Guillermina, y Leonel levantó la vista.


  —Hola, Flor —habló él también.


  Flor asintió y enseguida bajó la cabeza al chocarse sus ojos con los ojos marrones de él. No era capaz de sostenerle la mirada después de haber aceptado que le gustaba, y que, a pesar del paso de las semanas, ese sentimiento no menguaba. Sentía que en cualquier momento se podían dar cuenta. Era ilógico, pero Flor era exagerada y en extremo medrosa.


  —¿Cómo andan? —les preguntó retomando la seguridad sentándose en la mesa donde estaban ellos.


  Más allá de todo, había algo que Florencia no podía olvidar. Ella era la wedding planner y estaba trabajando.


  —¿Bien? —dijo inseguro mirando a Guillermina, que frunció el ceño—. Bueno, yo ya me voy y las dejo solas —aclaró—. Le estaba haciendo compañía a mi novia, pero ya no me necesita.


  —¡Tonto! —se quejó ella—. ¿Te diste cuenta de que en cinco meses me vas a decir «mi mujer»? —reflexionó risueña con un brillo en los ojos que no pudo disimular, y Flor quiso que un agujero apareciera debajo de la mesa para meterse dentro.


  Leonel sonrió, y presionó sus labios contra los de Guillermina. ¿Por qué ese bar no tenía agujeros en el suelo?


  —Ahora sí me voy —se despidió él, incorporándose de la silla—. Adiós, chicas.


  —Chau, mi amor —habló la novia, y su futuro marido desapareció por la salida.


  Guillermina suspiró enamorada. Florencia se sentía tan mal, tan pesimamente mal... Guille era buena persona, y amaba a Leonel. ¿Qué ganaba ella fijándose en un hombre casi casado y enamorado de su mujer? Así que decidió que ese sentimiento sería un secreto, aunque compartido con Amanda, que era la única a quien se lo había confesado. Tan sólo le quedaban unos meses de tortura. Sí, ya estaba exagerando.


  —¿Entonces claveles para el centro de mesa? —Trató Flor de que la novia le confirmara. Estaban decidiendo detalles de la decoración del salón el día de la fiesta.


  —¿Qué dijiste? Perdón, tengo la cabeza en cualquier parte. Estaba pensando en cuándo podríamos sacarnos las fotos para el cuadro, discúlpame —se agobió.


  —No te preocupes, Guille —la tranquilizó Flor—. Suele pasar, pero relajate porque tenemos tiempo.


  —Me encantan todas las ideas que trajiste —fue honesta—. Son todo lo que imaginaba y más, pero no me puedo concentrar. Pienso en ese día y en todas las cosas que quedan todavía.


  —Por eso tenemos que ir paso a paso —le indicó Flor—. Si seguimos el cronograma, no va a quedar nada suelto. De verdad.


  —Sí, sé que tenés razón. Vos sos la que sabés —le reconoció—. ¿Cuántos casamientos organizaste ya?


  —Dieciocho con el de ustedes ―admitió orgullosa.


  —Por eso. Ésta será mi primera, y espero que única boda —bromeó y rió.


  Flor sonrió falsamente, hacía tiempo que esos chistes no le hacían gracia.


  —¿Te puedo mostrar algo? Es que no me aguanto —le hizo de compinche Guillermina.


  —Claro, ¿qué? —indagó curiosa.


  Su cliente agarró su teléfono. Después de revisarlo unos instantes, se lo pasó a Flor. Era una foto del vestido de novia.


  —Éste es el modelo —le confesó—. Sé que falta todavía y que son varios meses y que puedo subir o bajar de peso. Y que el diseñador es carísimo —agregó tropezándose con las palabras—. Pero es éste. No tengo dudas. Ya lo encargué.


  —Es hermoso —musitó Flor mirando la pantalla del celular.


  Era un vestido elegante, sensual pero discreto, idéntico a la novia. Ya se la imaginaba usándolo. Una sensación de inquietud se apoderó de Flor. Deseaba tanto olvidarse de todos esos sentimientos extraños por Leonel. Poder sentir una felicidad genuina por Guillermina, sin estar empañada por sus confusiones.


  —Y vos, ¿qué? —le cuestionó Guillermina sacándola de su cadena de pensamientos.


  Florencia se sobresaltó.


  —¿Qué de qué? —expresó nerviosa.


  —Ya sé que sos mi wedding planner, pero me caes tan bien, Flor, que me gustaría ser tu amiga —manifestó sin vergüenza—. ¿Estás saliendo con alguien?


  Ah, era eso. Las pulsaciones de Florencia regresaron a la normalidad.


  —No, estoy sola. Y sin nadie a la vista —dijo la verdad.


  Siempre eran incómodas para ella este tipo de preguntas, pero sabía que Guillermina no lo hacía con maldad. En este poco tiempo, había descubierto que la novia en cuestión era así. No le temblaba el pulso para decir todo lo que se pasaba por la cabeza, sin filtro alguno.


  —¡No te puedo creer! —Se indignó—. Con lo inteligente, divertida y linda que sos, imposible. Seguro sos vos la que preferís estar soltera —la acusó en broma, y ésta sonrió.


  —No sé si lo prefiero, pero es lo que toca —se resignó Florencia.


  —Igual todo es casual —afirmó pensativa—. Tengo un amigo de la familia que trabaja en la empresa de papá que podría estar interesado en vos. Es gerente y se acaba de divorciar. ¿Querés que te lo presente? Seguro lo invitemos al casamiento.


  —Gracias, pero no —casi escupió Flor—. Ya tengo a una de mis mejores amigas que vive organizándome citas a ciegas y no es de las mejores experiencias.


  Si Guillermina largaba todo lo que pensaba, Flor no se iba a quedar atrás.


  —¡Ay, las citas a ciegas! ¡Qué recuerdos! —soltó, y largó una carcajada—. Hace tantos años que estoy de novia que se me borraron muchas cosas de la cabeza, gracias a Dios —bromeó, y fue Flor quién rió ahora—. ¿La verdad? Tenés razón, olvídate de lo que te dije —se arrepintió y miró la hora en su reloj de mano—. ¡Es tardísimo! Me tengo que ir, Flor.


  —Dale. Después arreglamos para acordar bien lo que falta, ¿sí?


  Con un beso en la mejilla se despidieron. Si algo podía empeorar la situación para Flor era que Guillermina le cayera tan bien. A pesar de algún capricho y que claramente venía de un mundo completamente distinto al de ella, Guille era una mujer sincera, divertida y transparente.


  Cerca de las ocho de la noche llegó Florencia a su edificio. Se sentía agotada y todavía le quedaba coordinar unos encargos. Y por fuera del trabajo, limpiar, bañarse, cocinarse, porque, por supuesto, Amanda no era capaz ni de lavar los platos.


  —¿Ninguna novia fugitiva hoy? —Escuchó que le decían.


  Franco. Si algo faltaba para terminar de perder la cabeza era su amoroso vecino.


  —Para tu desgracia, no. Fue un día muy productivo —lanzó dispuesta a entrar a su departamento y dar por terminado el encuentro.


  —Qué bueno —expresó con un dejo de sarcasmo—. Aunque por tu cara pareciera todo lo contrario —la siguió.


  Era costumbre, cada vez que se cruzaban en los pasillos, Franco inventaba cualquier pretexto para fastidiarla. A Flor se le estaba acabando la paciencia, aunque la culpa también era de ella por seguirle el juego.


  —¿No tenés nada mejor que hacer que molestar? —lo increpó—. Porque si esto va a ser así siempre, ya me voy mudando.


  —Está bien, porque yo no me pienso mudar por ahora —aceptó.


  Florencia largó una bocanada de aire, y entró a su departamento dando un portazo. Franco rió. Ese día había ganado él.


  Capítulo 10


  El día estaba soleado, demasiado soleado, tan así que, aun con la persiana baja, éste lograba inmiscuirse en el cuarto de Florencia. Cualquier otro día, para Flor ésa hubiese sido razón más que suficiente para despertarse alegre y arrancar la mañana a pura energía. Sin embargo, ahora con una gripe aguda, ella sólo veía a la oscuridad como su mejor compañía.


  —Flor, ¿cómo te sentís? —le preguntó Amanda ingresando al cuarto, ya cambiada, algo impensable para alguien que solía dormir hasta las doce del mediodía.


  A estas alturas, la nueva roomer debería haber vuelto a España, pero decidió quedarse por tiempo indefinido en Buenos Aires. Su excusa fue que estaba cansada de vivir en el exterior y que tenía ganas de asentarse en su país de origen. Florencia tenía tantas cosas en la cabeza que decidió creerle.


  —Mal —le respondió ésta con un mal humor palpable. Flor odiaba enfermarse, se le ponían las mejillas coloradas y se le pelaba la nariz. Transpiraba de más, le dolían los huesos, no paraba de toser o estornudar, y de noche debía elegir entre dormir o respirar.


  —¿De verdad? —le preguntó preocupada—. ¿Querés que me quede?


  Amanda tenía una salida con Marco, uno de los chicos que conocieron en el boliche. Ella no solía repetir citas, pero su círculo social en Argentina apenas estaba creciendo.


  —No —determinó, una enfermedad viral no iba a poder con ella—. Yo me arreglo —afirmó; como siempre, autosuficiente.


  —Mmm —dudó la otra—. Está bien, me llamás para cualquier cosa.


  —Sí, mamá —aceptó haciéndose la graciosa.


  —¡¿Qué?! —Se sobresaltó Amanda, que le tenía fobia a los niños, y más a la palabra «mamá». Flor rió para sus adentros—. Bueno, veo que tan mal no estás entonces.


  Pasaron un par de minutos hasta que Flor se quedó sola en el departamento. Se sentía como si un camión acoplado la hubiera pasado por encima. Su mesa de luz era un asco, llena de pañuelitos usados, y en cualquier momento se le iba a dar por volver a estornudar y ya no le quedaba ni uno sin usar. Se arrepentía de no haberle pedido a Amanda que se quedara de enfermera.


  Entre tanto lamento, sonó el timbre. Flor no esperaba a nadie, al menos, que recordara. Prefirió no atender, seguro no era importante. Así trató de volver a dormirse.


  Timbre otra vez. Ahora el de la puerta del departamento. ¿Quién sería que insistía tanto? Y el portero era un irresponsable que había dejado entrar a cualquiera al edificio. En ese instante, recordó que Guillermina venía a traerle unos encargos para el casamiento que por su cuadro gripal no podía buscar, y su cliente se ofreció a hacerlo para que no se atrasaran en la organización.


  De mala gana, y entre tos y tos, se incorporó y caminó hasta la puerta con una bata que se puso en el camino para no atenderla de pijama. Miró por la mirilla, sólo para confirmar. Sus pulsaciones se aceleraron. ¿Qué hacía él acá?


  ―¡Ya voy! ―Exclamó. No podía atenderlo así, casi en paños menores. Con Guillermina había generado cierta confianza, las dos eran mujeres, pero con él, no. Y cuanto menos se hablaran/vieran/compartieran, mejor.


  La bronca por estar enferma reapareció ya que, por eso, era lenta para todo. Para moverse, cambiarse o pensar. Sin embargo, no tenía caso desesperarse, era imposible de disimular sus ojos decaídos, las ojeras y la nariz roja. Se cambió y, así enferma como estaba, tuvo que recibir a Leonel.


  —Buen día, Flor —saludó él con dos cajas grandes en las manos—. A Guille se le complicó y vine yo —se explicó.


  No le dijo nada sobre su apariencia, por lo que Florencia se relajó un poquito, sólo un poquito.


  —Ah, bueno. Perdón que demoré —se disculpó sin imaginación para inventarse una excusa.


  —No pasa nada, sólo las cajas están un poquito pesadas —fue sincero. Se le notaba nervioso, como si estuviera apurado o le pasara algo.


  —Perdón —pidió por segunda vez Flor, y se corrió permitiéndole pasar. ¿Sus encuentros con Leonel siempre iban a ser así de incómodos?—. Déjalas sobre la mesa —le indicó, cuando la tos volvió a aparecer, y otro estornudo se le escapó.


  —Uy, te agarró fuerte —comprendió él, y recién vio como de los ojos verdes vivaces que recordaba de Flor no quedaba ni el rastro, logrando que por poco olvidara la urgencia que lo preocupaba.


  —Sí —se animó a hablar—. Pero bueno, en un rato ya me voy a sentir mejor.


  Poco convencido, Leonel asintió.


  —Tengo un problema —se decidió a pedirle ayuda—. Creo que rompí algo.


  Florencia frunció el ceño.


  —Quizá haya una manera de arreglarlo. Guillermina me va a matar. —Se lamentó mientras abría una de las cajas. Flor se acercó.


  Uno de los jarrones de vidrio para la decoración de la mesa de entradas estaba partido por la mitad. Era uno de los favoritos de Guillermina. Y sí, era irrecuperable.


  —¿Y si lo pegamos? ¿Se va a notar? —preguntó como si en ello se le fuera el último hilo de esperanza.


  Florencia suspiró.


  —Mirá, podemos hacer una cosa. Puedo llamar a la fábrica para que pidan otro —se le ocurrió la solución más factible—. Estos encargos suelen demorar, pero estoy segura de que para el día de la fiesta van a estar más que listos. Puede ser nuestro secreto —lo tranquilizó.


  Ocultarle cosas «insignificantes» a la novia sobre su día de casamiento era una regla de oro en la organización de bodas, sobre todo cuando las crisis se asomaban, pero tener al novio de cómplice… Eso era nuevo y peligroso.


  —Gracias. Sos una genia —largó aliviado.


  El corazón de Flor se aceleró, y cuando intentó responder, tratando de disimular todas las sensaciones que le provocaba Leonel, le dio un nuevo ataque de tos. Florencia hubiera caído al piso por la falta de equilibrio de no ser porque él que la sostuvo a tiempo.


  —No creo que en un rato te vayas a sentir mejor —afirmó él recordándole a Flor sus propias palabras cuando la tos cesó.


  Ella no podía estar demasiado tiempo tan cerca de él, sentía que no estaba bien. Ni bien se recuperó, se separó de éste.


  —No te preocupes, una tarde de siesta va a ser más que suficiente —minimizó.


  —No me voy a quedar tranquilo si te dejo así —insistió—. ¿No querés ir a un doctor? —se ofreció.


  —No —negó Flor casi espantada por la idea.


  Estar cerca de Leonel le resultaba aún más difícil que soportar la gripe.


  De repente, sonó el timbre. Florencia temió que fuera Guillermina, no sabría cómo controlar sus nervios frente a ella. Sus músculos se relajaron al ver la silueta menuda de su mejor amiga Milagros. Estaba creándose demasiadas historias en su mente. Es que ella tendría que haber sido novelista, no organizadora de eventos.


  —¡Hola, Flori! —exclamó Mili efusiva como era ella cuando Florencia abrió la puerta—. Amanda me avisó, no le hubiera contestado si no fuera porque se trataba de vos —le aclaró, y paró al ver a Leonel en el departamento—. Perdón.


  —No pasa nada. Leonel, un cliente. Milagros, una amiga —los presentó.


  Se saludaron con un apretón de manos.


  —Bueno, yo ya me estaba yendo. Te dejo en buenas manos entonces —dijo Leonel a Flor, ya estaba hablando de más.


  Mili enarcó una ceja, y Flor asintió. Después de unos segundos incómodos, Flor reaccionó. Tenía que abrirle la puerta.


  —Te acompaño —le dijo dirigiéndose a la puerta, y la abrió.


  Con un saludo de manos se despidieron.


  —Confío en que me vas a guardar el secreto, ¿no? —le pidió antes de irse.


  —Claro —le aseguró, aguantándose una sonrisa inevitable.


  Leonel sí se permitió regalarle una antes de irse, completamente inconsciente de todas las sensaciones que ésta generó en Florencia. En ese instante, apareció el adorado vecino regresándola de un golpe a la realidad.


  —Buen día —la saludó Franco mientras entraba a su casa tras observar la escena.


  Florencia no tenía ganas de darle charla y que éste tuviera tiempo de detenerse en su pobre aspecto víctima de un cuadro gripal. No quería darle motivos para un nuevo round de comentarios ácidos e irónicos. Ese día no. Con una media sonrisa le devolvió el saludo y se metió dentro de su departamento.


  —¿Qué onda? —le preguntó Mili según quedaron a solas—. Con Leonel, digo —aclaró antes de que Florencia pudiera irse por la tangente.


  No había otra, Milagros era bruja y olía las cosas de lejos, aunque tal vez pudiera ser que la conociera demasiado.


  —¡Nada! —exclamó de inmediato—. No pienses nada raro —se atajó—. Sólo me trajo unos encargos.


  —Te conviene mantener distancia de él —le aconsejó, segura de que Flor no le había mentido en que no había ocurrido nada, pero sí en que no le pasaba nada con él—. Se va a casar —le recordó, como si pudiera olvidar que ahora faltaban tan sólo tres meses para eso—. No quiero que sufras otra vez.


  Florencia negó y caminó hacia el cuarto para que no pudiera mirarla a la cara y terminase de adivinar la verdad que sospechaba.


  —No entiendo por qué sufriría. —Negó sarcástica, acostándose en su cama otra vez, y un estornudo la interrumpió casi delatando su mentira.


  Mili apareció en la puerta de cuarto riendo y le dio un paquete de pañuelitos junto a un analgésico.


  —Tómatelo, que te va a hacer bien —le dijo, y se acostó su lado—. Y yo que creía que estabas enamorada de tu vecinito —continuó con suspicacia—. Porque siempre que estás enamoradita, se te nota.


  —¡¿De Franco?! —le cuestionó casi asqueada—. Antes loca o muerta —lanzó.


  —Bueno, como siempre se la pasan peleando… Del odio al amor…


  —Hay un solo paso —la interrumpió y se rió de ella—. Mili, tenés que dejar de ver tanta comedia romántica y el fanatismo por los lugares comunes. Vos tuviste suerte en el amor, pero déjame decirte que la vida no es así.


  —¿Te parece que diez años de relación es fácil o suerte? No, Flor —le aclaró—. Hay muchas cosas más detrás. Llanto, peleas, celos, convivencia, crisis, esfuerzo, paciencia, ganas de seguir juntos y, a veces, todo eso a la vez —le confesó.


  Milagros por primera vez estaba siendo sincera respecto a su relación con Flor. Mili era de esas personas con una vida perfecta de puertas para afuera. Siempre parecía que todo salía como ella esperaba, que nada malo le ocurría. Su trabajo iba perfecto, su pareja era perfecta, pero eso nunca es así.


  —Yo sé que por más que me guste, con Leonel no puede pasar nada —decidió Flor.


  —Me alegra escuchar eso —le dijo Mili, y la abrazó.


  Pronto el medicamento comenzó a hacer efecto en Flor dejándola completamente dormida.


  Capítulo 11


  Eran cerca de las diez de la mañana cuando el timbre del departamento de Florencia sonó. Amanda, como nunca, fue la que se levantó a atender. Flor seguía con gripe, razón para que esta clase de milagros ocurrieran.


  De mala gana, Amanda, con la almohada aún pegada a la cabeza, miró por la mirilla e inmediatamente se le escapó un bufido al notar de quién se trataba.


  —¿En serio venís a esta hora? —le cuestionó ni bien le abrió la puerta a Milagros.


  —No te preocupes, que no vine a hablar con vos. ¿Mi amiga? Quiero saber si ya está mejor —casi le ordenó entrando al departamento pasando de Amanda como si ella fuera un poste.


  —¿Y no podías mandarle un mensaje? ¿O venir un poquito más tarde? —le cuestionó llena de fastidio.


  —No, a la tarde tengo jardín. No soy desempleada como vos, que todavía no entiendo cómo Flori te sigue bancando —la peleó ácida.


  —Flor —remarcó, ya que detestaba el sobrenombre con el que la llamaba Mili— no me mantiene, tengo una indemnización que no te pagarían ni en tres años siendo maestra jardinera —lanzó con el orgullo herido.


  —No te voy a contestar porque prometí que no iba a pelear más con vos. ¿Por qué no la llamás mejor? —Dio por finalizado el tema sentándose en una de las sillas de la mesa de desayuno.


  —Porque está durmien…


  —¿Ya están peleando? —interrumpió Florencia con voz ronca.


  —¡Flori! —se alegró Mili y la miró—. ¡Seguís superdemacrada! —exclamó preocupada al verla, con una sinceridad y falta de tacto tan de ella.


  Amanda puso los ojos en blanco y se fue a la habitación.


  —Gracias por el halago —ironizó Flor. Y su amiga hizo una mueca de disculpas.


  —Perdoname. Pero igual, hoy estás mucho mejor que ayer —trató de arreglarlo y Florencia negó aguantando la risa—. ¿Y a tu amiga qué le pasa conmigo? —Cambió de tema.


  —No es con vos. Levantarse temprano la pone de mal humor ―la justificó Florencia… Bueno, mintió, la cosa con Mili era un poquitito personal.


  —Traje medialunas para desayunar —anunció con una sonrisa que Flor imitó al ver el paquete de panadería.


  Después de un par de cafés, entre una que otra medialuna, las amigas se pusieron al día.


  —A Nico el otro día le dejé abierto un enlace con anillos de compromiso a ver si de una vez viene la propuesta, pero nada. Cerró la pestaña sin mirarla —protestó indignada.


  Florencia tragó hondo para no reírse ante la ocurrencia de su amiga.


  —Bueno, Mili, tenés que dejar que el tiempo haga lo suyo —intentó aconsejarla.


  —¡¿Tiempo, Florencia?! Hace diez años que estamos de novios —se quejó.


  —Si tanto te querés casar, entonces proponele vos casamiento —apareció Amanda vestida y arreglada.


  —¡¿Qué?! ¡Ni loca! —Se indignó Milagros, y esta vez a Flor se le escapó una carcajada.


  —Bueno, yo te di una solución, pero si vos preferís seguir con el jueguito de los mensajes subliminales, locura tuya —determinó Amanda.


  —¿A dónde vas tan arreglada? —indagó curiosa Flor.


  —La entrevista de trabajo —le recordó.


  —¿Era hoy? ¡Éxitos Ame! —le deseó, y caminó a darle un abrazo de ánimo.


  Al ver que Mili no pronunció palabra, le hizo una seña para que también le deseara suerte.


  —Sí. Muchos éxitos, Amanda —habló ésta entre dientes.


  —Gracias —agradeció triunfante, y se despidió de las chicas.


  Ni bien Amanda cruzó el umbral de la puerta, Flor miró el reloj de pared. Eran cerca de las doce del mediodía, y su amiga no tenía el mínimo apuro para irse a trabajar. Algo le olió mal y tuvo que preguntar.


  —¿A vos no se te hace tarde para el jardín?


  Mili tragó grueso, como quien se avecina al momento que no quiere afrontar.


  —Tengo que decirte algo importante y no sé cómo —se sinceró.


  —No me asustes. ¿Algo con Nico? ¿Tus papás? —Trató de adivinar ansiosa Flor.


  —¡No! —exclamó, y tomó una bocanada de aire—. Ayer cuando vine te lo iba a decir, pero te vi tan mal que no pude. Pero peor es que te enteres por otro lado.


  —Dejá de dar vueltas, dale, me estás preocupando —la instó, que para exagerada Flor estaba primera en la fila.


  Después de un suspiro que a Florencia le resultó eterno, finalmente Mili habló.


  —Facundo se casa.


  Tres palabras, sólo tres palabras que a Flor le resultaron tal difíciles de comprender como un cuento de Borges. Tenía que ser un chiste.


  —Con Nico siguen siendo amigos, y yo todavía lo tengo en Facebook —siguió hablando Mili, pero Flor ya no la escuchaba—. Te juro que lo iba a eliminar, ¿eh? —se atajó—. Pero bueno, lo dejé para ver qué publicaba, por si hablaba mal de vos sobre todo, y bueno, ahí me enteré. Hace poco igual —aclaró—. Pero ahora es oficial, porque a Nico le mandó invitación al casamiento. Obviamente no voy a ir si vos no querés —siguió, y al ver que Flor no respondía continuó—: Mejor, no voy y listo. Y si vos querés que vaya, tampoco voy.


  —¡¿Qué?! —La interrumpió—. ¿Embarazo o enfermedad terminal? —preguntó Flor. No se le ocurría otra razón por la que Facundo se pudiera llegar a casar. Estaban hablando del hombre más fóbico que había conocido en su vida, con el que había desperdiciado casi tres años.


  —Ninguna de las dos Flor, no estamos en una novela mexicana.


  —¿Y por qué se casa? —le cuestionó confundida.


  —Flori, vos más que nadie sabés por qué la gente se casa. No me hagas decírtelo —le pidió. No quería lastimarla.


  —La gente, no Facundo.


  Milagros se quedó unos minutos más acompañándola hasta que tuvo que irse; sin embargo, Flor todavía no lo podía entender.


  En la soledad de su departamento se creó un perfil falso en Instagram para seguir a su ex y después a su novia. Le daba la impresión de que podía ser un perfil inventado como el que estaba usando ella, porque que Facundo se casara era como una película de ciencia ficción. Pero no, era real. Facundo iba a casarse, y ella seguía igual de sola como cuando se conocieron. Después, todo lo que hizo el resto de la tarde también estuvo mal, empezando por crearse más perfiles falsos en Facebook o Twitter para stalkearlo, hasta terminar escuchando canciones de Valeria Lynch y Amanda Miguel en un estado de despecho lamentable.


  Eran cerca de las ocho de la noche, y Amanda ya debía estar por llegar y burlarse de Flor si la veía así. Rápidamente Florencia se levantó dispuesta a cambiar el chip. Facundo era pasado, no era nada para ella, no le importaba nada que se casara. Bueno eso último era mentira. Apagó la música, y se decidió por hacer lo que no hacía Amanda hacía días y que ella no pudo hacer por la gripe: sacar la basura.


  Ni bien abrió la puerta, ahí estaba Franco. ¿Es que siempre iba a cruzárselo en el pasillo? Hoy le resultaba más odioso que cualquier otro día. Hoy el mundo entero le resultaba desagradable. Él la ignoró y Flor decidió imitarlo limitándose únicamente a dejar la bolsa de basura. Cuando estaba por cerrar la puerta, lo escucha murmurar:


  —Yo sé que a tus amigos vas diciendo que ya no te importa más de mí, que el tiempo al lado mío es un capítulo concluido sin final feliz —cantó Franco, y Florencia se giró al instante―. Yo sé que a esa mujer a quien le das lo que jamás quisiste darme a mí...


  —¿Me estuviste escuchando? —le preguntó al borde de un pico de vergüenza.


  Sí, Franco había escuchado toda la musicalización de la tarde intensa de Flor empezando por Así no te amará jamás a todo volumen.


  —Digamos que no tuve opción. Retumbaban todas las paredes —agrandó los hechos para avergonzarla, y Flor quiso que la tierra la tragara en ese instante.


  —Disculpame —musitó entre dientes, era que del bochorno no podía ni hablar. Acababa de dar más material de burla a su adorado vecino. Inmediatamente se dio la vuelta para entrar al departamento, no tenía voluntad de aguantar sus chistes.


  —¡Pará! No te vayas, loca de los casa… Perdón, Florencia —le pidió y se corrigió.


  Flor se giró de mala gana.


  —Qué gracioso —fue sarcástica—. Si querés, hippie, otro día me gastás todo lo que quieras, pero hoy no estoy de ánimo —se sinceró.


  —No quería hacerte enojar. A ver, empecemos otra vez —propuso al ver que verdaderamente su contrincante no estaba en su mejor momento.


  —¿Y cómo sería eso? —le preguntó sin paciencia.


  —Con una tregua. Te invito a charlar un rato a mi departamento, sólo por hoy y después seguimos como siempre —la invitó.


  Flor sonrió dispuesta a negarse.


  —Dale —insistió—. Además, tengo miedo de que en el próximo agudo de Valeria Lynch se caiga el edificio abajo —bromeó—. Y, si te sirve, creo que los vecinos del primer piso ni se enteraron.


  Florencia rió como no lo había hecho en toda la tarde.


  —Bueno… —Cambió de opinión.


  No pasaba nada si iba un momento a lo del vecino entre que llegara Amanda, ¿no? Quizás hasta podía ser el primer paso para limar asperezas, tampoco era divertido vivir peleando. Y lo más importante, no pensaría en Facundo por unos minutos. O, al menos, eso creía.


  Al ingresar al departamento se sorprendió al verlo bastante más ordenado de la última vez, aunque los platos sucios de la pileta parecían ser algo crónico.


  —Acomodate donde quieras. ¿Querés cerveza?


  Y esta vez Flor decidió que necesitaba una.


  —¿Tenés empleada nueva de limpieza? —Tuvo que preguntarle Flor.


  —No, por primera vez estoy intentando arreglármela solo. Voy mejorando —se puso un voto de confianza.


  «¿Por primera vez? ¿Es que toda la vida vivió con la madre o qué?», se preguntó Flor, pero prefirió no decir nada.


  —Gracias —pronunció Flor cuando Franco le acercó la botella de cerveza, y tomó el primer trago.


  Nunca le había gustado la cerveza, pero la necesitaba en ese momento para olvidarse que su ex fóbico al compromiso se iba a casar y ella seguía soltera.


  —¿Qué es lo que te pasa? —le preguntó Franco yendo al hueso—. Si me querés contar…


  A Florencia desde siempre su vecino le había parecido demasiado confianzudo, pero ya estaba en su departamento, y aunque Franco fuera remotamente la persona más indicada para ser su confidente, no había nadie más y ella necesitaba descargarse.


  —Mi exnovio, Facundo, se va a casar. A mí no me importa igual. Yo lo dejé a él —empezó fingiendo una postura de superada para su vecino, que la escuchaba con atención—. Estuve dos años con él, nunca quiso ningún tipo de compromiso, ni convivir, nada —continuó, y tomó otro sorbo de cerveza—. Y de repente, conoce a una chica de la nada y se casa —largó indignada—. ¿Cuánto hace que la conoce? ¿Un mes, tres, seis meses? Yo perdí tres años de mi vida con él. —Y tomó otro trago—. Y a la tarde pensaba: «Bueno esta chica será una Miss Universo o multimillonaria, algo tiene que tener». Pero no. La busqué. Es común y corriente, como cualquiera que te encontrás en la calle.


  Flor suspiró y negó con la cabeza.


  —Te debo parecer una persona horrible —afirmó, y terminó lo que le restaba de la botella—. Y patética. Sobre todo cuando vos estás más allá de las relaciones amorosas —mencionó.


  —No es tan así —pronunció luego del extenso monólogo de Flor—. Cuando digo que no creo en el casamiento, no es por rebelde, o porque me dan miedo los compromisos. Es porque para mí un compromiso es importante —determinó, y por primera vez, Flor creía pensar igual en algo con él—. La búsqueda de un matrimonio feliz es la utopía del amor romántico. Al amor se le exige mucho. Subsanar carencias, autoestima, deseos. Y para mí ese trabajo va por dentro, no va a venir nadie a cambiarte la vida si vos no hiciste un cambio antes —razonó—. Y atrás de la búsqueda de ese ideal de felicidad, se pierden las verdaderas cosas, las que de verdad te completan. Como disfrutar de una salida con alguien sólo por reírte un par de horas. De compartir una cena, sólo por compartirla. De quedarte conversando dos minutos más con alguien, sólo por hablar un poco más. ¿Qué importa qué pasa después? ¿Qué importa si te casaste con esa persona o no la viste nunca más? Si en esa salida tuviste las mejores carcajadas, si en esa cena tomaste el mejor vino, si en esos minutos de charla se te llenó el espíritu, ¿qué más da? —reflexionó.


  —Tenés razón. Quizás haya que buscar menos y disfrutar más —concluyó Florencia.


  —A mí nadie me va a quitar esta noche tomando una cerveza con vos.


  —A mí tampoco —coincidió Flor.


  Sonriendo, brindaron chocando cada uno su botella de cerveza con la del otro. Florencia había caído en cuenta de que quizás había prejuzgado a su vecino, tanto como él lo había hecho con ella.


  Capítulo 12


  Con un dolor de cabeza insoportable, como quien tuvo la peor borrachera de su vida, Florencia se despertó. Acercarse a los treinta estaba surtiendo efecto, su cuerpo ya no resistía resaca. Se desperezó y, al abrir los ojos, se sobresaltó. Ésa no era su habitación. No. Sus brazos chocaron contra otro cuerpo dormido. No. Levantó la sábana, se miró y estaba desnuda. No. Y fue peor cuando descubrió quién dormía plácidamente a su lado. ¡Franco! ¡No! Las imágenes de la noche anterior empezaron a caer una a una en su mente. ¡¿Qué había hecho?!


  Con desespero tomó su celular. Eran las once de la mañana, llegaba tarde a una reunión de trabajo, desnuda y en departamento ajeno. En silencio, con cuidado, pero suma rapidez, se levantó de la cama, se vistió y salió del departamento sin despedirse y rogando que Franco no despertara en medio de la travesía, pero, por suerte, parecía de sueño pesado. Agradeció que la puerta de salida no estuviera cerrada por dentro. Y como una cobarde y con la cabeza dándole vueltas, se escabulló.


  Recién cerca de las seis de la tarde, después de todo un día de trabajo, Flor llegó a su departamento. No se tomó ni un minuto en pensar lo que había pasado la noche anterior. En cómo después de una charla y un par de cervezas, terminó en la cama con su vecino, el hippie roñoso. Tenía que borrar ese recuerdo de su cabeza, eso no tendría que haber pasado ni haber existido. Caminó por el pasillo del edificio a velocidad de la luz, no quería ni cruzárselo. Ensimismada en sus pensamientos, al entrar se sorprendió al encontrar a Amanda y Milagros conversando en su casa. Ella planeaba dormir hasta mañana, pero no tenía coartada ni excusas para persuadir a sus amigas de que la dejaran sola sin que descubrieran la noche innombrable, irrecordable del día anterior.


  —Me gustaron las frasecitas que me dijiste de Simone para el jardín. Si vos me ayudás con las carteleras, yo te enseño a hacer panqueques que no midan diez centímetros de grueso —decía con acidez Mili a Amanda, mientras señalaba el plato lleno de creps que parecían waffles, entre risas.


  Estaban teniendo un trato demasiado amable para ser ellas.


  —La cocina no es lo mío, qué querés que te diga —se sinceró Amanda con resignación mientras Flor abría los ojos expectante ante la situación. ¿Sería que de una vez por todas se estaban entendiendo?


  —¿Esto es real? —interrumpió Flor haciendo que las dos se giraran a mirarla, ya que, hasta el momento, no habían notado su presencia.


  —¡Amiga! —exclamó Milagros, y se acercó a saludarla.


  —¿Están hablando civilizadamente o yo estoy viviendo en una realidad surrealista? —continuó—. Porque después de enterarme de que Facundo se casa, cualquier delirio puede ser real —largó apoyando su bolso en el sillón del living.


  —Estamos reunidas porque te queremos. ¡Valoralo! —Lanzó Amanda desde la cocina terminando el último intento de panqueque.


  Florencia negó con la cabeza entendiéndolo todo.


  —No necesito que me tengan la vela como si fuera una viuda —dijo orgullosa.


  —Dale, no te hagas la superada —la instó Amanda—. Además, no tenemos nada mejor que hacer, yo sigo desempleada, y Milagros nunca hace nada interesante.


  Mili abrió la boca ofendida, pero prefirió ahorrarse el comentario al ver la cara tensa de su amiga.


  —Te veo rara, ¿pasó algo más que no sabemos? —Intuyó ésta en uno de sus sincericidios.


  Y la varita de Mili siempre daba en el clavo. Florencia no sabía qué decirle, no se le ocurría otra cosa más que negarlo. Y justo cuando parecía no tener escapatoria, sonó el timbre.


  —¿Esperabas a alguien? —preguntó Mili desorientada.


  —¡Guillermina! —exclamó Flor como si se tratara de un salvavidas en medio del océano. Había olvidado por completo que venía, pero ahora lo agradecía—. Me olvidé de avisarte, Amanda —se disculpó con una mueca—. Viene a hablar unas cosas de la fiesta —explicó rápidamente mientras abría la puerta.


  —¡Hola, Flor! —Lanzó Guillermina con entusiasmo—. Disculpá que no pude acercarme antes, estoy a full con el trabajo —largó, y entró al departamento con total confianza con una caja de zapatos vieja llena de fotos—. Traje las fotos para lo del álbum también —le comentó, hasta que levantó la vista y vio a las amigas de su wedding planner—. Perdón. No sabía que estabas con gente —le dijo a Flor—. Hola —las saludó.


  —No pasa nada. Son mis amigas, Milagros y Amanda. —Las presentó—. Guillermina, una de mis clientes.


  Ambas saludaron.


  —Bueno, te dejo la caja y me decís por mensajito cuáles te parece que usemos, después hablamos lo otro. No te quiero molestar.


  —¡Quedate! —La invitó Milagros—. Armen juntas, hablen, y nosotras les cebamos mates, si no te molesta, claro. La cuestión es no dejarla sola a Flori, ¿no? —Y miró a Amanda buscando complicidad al darse cuenta de que acaba de meter la pata con su verborragia.


  Ésta suspiró ante la indiscreción de Mili, y Flor quiso comérsela cruda.


  —¿Te pasó algo? —le preguntó la futura novia preocupada—. Podemos dejar esto para después, no hay problema.


  —¡No! —exclamó Milagros en un intento torpe de arreglar lo anterior—. No pasó nada grave. Así como vos te vas a casar, otra gente también se va a casar, y hay otros que no nos casamos. —Y en cada palabra la embarraba más—. O también como Amanda, que no se quiere casar y…


  —Milagros, ya basta. —La calló Amanda mientras Guillermina fruncía el ceño sin entender nada.


  Florencia tomó una bocanada de aire.


  —Lo que pasa es que mi ex se casa y ellas creen que yo no voy a superar eso, como si no me pasaran cosas más importantes en la vida —lanzó molesta, y Mili musitó un diminuto perdón cargado de arrepentimiento.


  —Ya entiendo. —Habló Guillermina―. Tenemos confianza, Flopi, ¿no? ¿Te puedo decir así?— preguntó. Así la llamaba su papá y a Flor le gustó que ella eligiera el mismo apodo, así que asintió. —Voy a citar a las mujeres de mi familia: yo no quiero con nadie que no quiera conmigo.


  Florencia rió.


  —Te la voy a robar —dijo Amanda sonriendo.


  —Bueno, vení, sentate —la invitó Flor a Guillermina—. Decidamos juntas lo de las fotos, así no hay más sorpresas, y ya lo resolvemos ahora.


  Guillermina asintió y empezó a mostrarle las fotos.


  —Creo que no más de diez tendríamos que elegir, cinco de cada uno, y ya con eso estamos. Eso dejó dicho May. Acordate que faltan todas las digitales, viejas y actuales ―le aconsejaba Flor en tanto Guillermina asentía.


  —Tenés razón con lo que dijiste —retomó Milagros el tema mientras le alcanzaba un mate a la invitada—. No hay que rogar amor, ni conformarse, y tarde o temprano el indicado llega —determinó.


  —No creo que haya un indicado —disintió Amanda—. O alguien destinado para cada uno. Mejor hablemos de personas con las que en algún momento surgió algo hasta que ya no, y bueno, es lo normal. A veces funciona, a veces no.


  —Ella habla así porque no cree en el amor —le explicó Milagros a Guillermina.


  —No necesito intérprete, gracias —le aclaró molesta Amanda—. Y dejame corregirla, sí creo en el amor. En lo que no creo es en todas esas historias falsas que nos meten en la cabeza desde chiquitas —dijo muy segura.


  —¿Nunca te enamoraste o tuviste novio, pareja? —le preguntó curiosa Guillermina a Amanda.


  —¿Enamorarme? Por ahí alguna cosa de chica, esa revolución hormonal, pero pareja no, no me interesa.


  Guillermina asintió conforme.


  —Bueno yo… ya saben, me estoy por casar —se empezó a presentar Guille—. Con Leo... Y bien, bueno, más o menos —contó a medias tintas.


  Florencia abrió los ojos, no se lo esperaba, para ella eran la pareja perfecta. Mili se humedeció los labios, como a quien llamaron a su juego y dispuesta a ahondar un poco más.


  —¿Por qué? ¿Qué pasó? —indagó.


  —Nada grave —aclaró—. En realidad estamos discutiendo bastante seguido. No sé si es la presión por toda la organización del casamiento, pero nosotros hace cinco años que estamos juntos, y nunca discutimos. Siempre nos llevamos bien. Pensamos lo mismo. Y esto no sé si me da miedo, pero me pone medio en alerta —confesó, y agachó la cabeza, tímida—. ¡Qué vergüenza estar diciendo todo esto a ustedes que ni me conocen! Pero necesitaba decirlo. Les juro que a Leonel lo amo, él es el amor de vida, no me imagino la vida sin él. Hace tanto que nos conocemos.


  Amanda miró de reojo a Flor, que no podía con su espíritu frente a esa declaración. No fue lo que dijo, sino cómo lo dijo, cómo su cuerpo gesticuló, cómo su mirada se hizo más profunda, más vibrante. Guillermina realmente amaba a Leonel, y su felicidad dependía muchísimo de él.


  —Te entiendo un montón, Guillermina —cortó el mutismo Milagros—. Yo hace diez añitos que estoy de novia —le contó.


  —Ya vas a empezar con tu historia —se quejó Amanda—. Siempre autorreferencial —susurró entre dientes.


  —Sí, voy a empezar —afirmó—. Guillermina no la conoce —se justificó, y giró la mirada hacia ésta—. Con Nico, mi novio, nos conocimos en la adolescencia, íbamos juntos al mismo colegio, y en diez años tuvimos nuestras idas y venidas. Y aunque a veces nos peleamos tampoco me imagino estar sin él. Me agarra como una cosita en el pecho.


  —Sí, tal cual —la interrumpió Guillermina.


  —Qué lindo sentir algo así por alguien —largó Florencia sin poder contenerse, atravesada por las palabras de las chicas entre el anhelo y la culpa.


  —Les juro que ustedes tres me dan unas ganas de subir al último piso del edificio y tirarme —fue sarcástica Amanda—. Años de lucha por la independencia femenina para esto, un despropósito —ironizó—. Lo mejor es probar todo el menú, y no quedarte siempre con el mismo salame —bromeó, y todas rieron menos Milagros—. Me voy a abrir una cerveza y ya que nadie está hablando nada del casamiento, ¿por qué no nos sentamos en el balcón y hablamos de otros temas más interesantes? —propuso, y fue a buscar la cerveza.


  —Me cae bien esta chica —habló Guillermina entre risas, y Mili puso los ojos en blanco.


  Horas después, Guillermina primero y al rato Milagros, se fueron del departamento. Se les pasó el tiempo hablando tanto que hasta cenaron las cuatro juntas.


  —Te juro que hubiera pedido helado si no hubiera comido la última porción de pizza —habló Flor cuando pasó por el living antes de ir a acostarse a su cuarto.


  —Ya veo. Siempre que estás ansiosa, comes de más. Me pregunto por qué será —resopló Amanda con un dejo de perspicacia.


  —El trabajo, los preparativos, los casamientos, lo de siempre —se hizo la tonta, pero esa contestación no conformó a su amiga.


  —Ajá. Entonces mejor me pregunto por qué será que no dormiste acá anoche —fue al hueso, como era ella. Ya se había demorado en confrontarla, y Florencia tenía la esperanza de que no se hubiera dado cuenta. Ilusa—. A ver, yo no te estoy pidiendo explicaciones, por algo no dije nada enfrente de Milagros. Vos podés hacer lo que quieras de tu vida, sólo te pido que te cuides.


  —Me sé cuidar, no te preocupes. La próxima te aviso, pero prefiero no hablar de eso —fue honesta en lo que pudo, lo de Franco sería un secreto guardado bajo siete llaves.


  —¿Pasaste la noche con alguien? —insistió, ahora chistosa—. Mirá que después de lo de Facundo, te imaginé buscando esposo como desesperada impulsada por el despecho —dijo medio en broma medio en serio, y Flor ladeó la cabeza.


  No fue tan así, pero casi.


  —¡Amanda! —la retó—. Al final tan liberal y sólo logras ver a tu amiga dependiendo de un hombre —contraatacó Florencia yéndose por la tangente.


  —¿Dependiendo de un hombre? —repitió, y largó una carcajada—. Te estoy cargando, Flor. Pero, hablando en serio, me preocupé.


  —Bueno, así como vos no me decís la verdad de por qué volviste de España, yo me voy a guardar esto. ¿Quedamos a mano? —Determinó tendiéndole la mano.


  —Con amigas como vos, ¿para qué enemigas? —musitó Amanda aceptando el trato, tomándole la mano.


  Con una sonrisa triunfante, Florencia caminó a su habitación y se recostó en su cama, no sin antes revisar su celular. Tenía un mensaje de un número desconocido, pero al ver la foto de perfil supo fácilmente quién era. Su corazón se aceleró.


  Hola, Flor. Disculpá que me tome atrevimiento de mandarte un mensaje, pero necesito agradecerte. Te debe parecer una pavada, pero para mí es importante decírtelo. La mano que me diste desde el primer día que nos conocimos, cuando me senté ahí sólo sin tener idea de nada, la buena onda, los chistes, que me guardaras el secreto del jarro, ja, ja... Bueno, no te quiero molestar más. Buenas noches, que descanses y GRACIAS. Leo.


  Florencia releyó una y otra vez el mensaje. Intentó recordar todas las fiestas de casamiento que organizó por si había vivido antes algo igual, si había alguna laguna en su mente, pero nada. Escribió mil intentos de respuesta hasta que decidió no contestar. No quería pensar mal. Quizás era sólo eso, un mensaje de agradecimiento, muy informal y personal, pero nada más. Y aunque pecara de inocente, eso es lo que ella se decidió a pensar.


  Capítulo 13


  Había pasado una semana desde la noticia del casamiento de Facundo y la terrible noche que trajo aparejado eso para Florencia. Hoy no estaba para nada más que seguir tirada en el sillón viendo por cuarta vez Mujer bonita mientras su ex volaba en avión a su luna de miel. Por suerte, Amanda estaba en su primer día de trabajo en su nuevo empleo, si no en ese mismo instante le estaría señalando todo lo que estaba mal en la película, cosa que a Flor le importaba poco y nada en esos momentos.


  Pero la maratón no daba para más cuando en una hora tenía que encontrarse con los novios Marisa y Juan Pablo, sus nuevos clientes, dos jóvenes bastante particulares. Empezando por el novio, pero de eso ya hablaría más adelante.


  Ensimismada y con los miles de pensamientos que pasaban por su cabeza, salió del departamento chocando directamente con quien había estado evitando cuidadosamente durante toda la semana, su adorado vecino, o martirio, Franco.


  —Qué sorpresa. Pensé que te habías mudado —habló su vecino haciéndose el gracioso, y al sentirse en evidencia, el pulso de Florencia se aceleró.


  —No, ¿por qué? —Se hizo la desentendida.


  —No te vi más, y tenía ganas de hablar con vos —fue directo y Flor se tensó. Él no era de andarse con rodeos—. ¿O te estás escondiendo de mí? —Sospechó con picardía retomando el tono de broma.


  Florencia abrió los ojos y rió sarcásticamente.


  —¿Por qué me tendría que esconder? —lo desafió en una postura de superada que mucho le costaba sostener.


  —No sé, se me ocurrió que después… bueno, de lo que pasó entre nosotros… quizá te sentías inco… —Trató de explicarse Franco cuidadoso, pero Flor lo interrumpió.


  —No pasó nada —negó—. Y si no nos cruzamos es porque estoy con mucho trabajo —mintió descaradamente y Franco se sintió ligeramente herido, para él sí había pasado; y aunque Flor ni siquiera lo sospechara, para él sí había sido importante o, al menos, le había significado algo.


  —Bueno, muchos casamientos, supongo —adivinó, y su actitud divertida del principio fue reemplazada por un semblante serio—. No te molesto más.


  Franco se dio la vuelta y Florencia se dio cuenta de que lo había tratado mal sin razón. Como tantas otras veces, como casi siempre.


  —Franco —lo llamó arrepentida en un impulso.


  —No te preocupes, vecina, si no pasó nada, no pasó nada —musitó sin dejarla hablar, y con una media sonrisa, entró a su departamento.


  Franco era orgulloso, y le pareció claro que a Florencia lo que había pasado entre ellos la avergonzaba. Si ella quería que lo mantuvieran en secreto al punto de que esa noche ni siquiera hubiera existido, así sería.


  Florencia sintió que había actuado como una tonta. Pero ¿qué podía hacer? Ella no quería nada con el hippie exroñoso. Esa noche no había sido más que un error, entonces lo mejor sería que las cosas se resolvieran así. Ya tendría tiempo, cuando las aguas retomaran su cauce, para limar asperezas y tener una convivencia amena y sin rispideces con Franco, ya que compartían edificio y pasillo.


  Flor llegó a la casa que compartían Leonel y Guillermina. Ese día tenían que ir al salón a ultimar detalles. Habían pasado ya dos meses del encuentro furtivo y desafortunado con el vecino, y faltaba apenas un mes para el casamiento de Leonel. Ella aún no se lo podía creer.


  Frente a la puerta, Flor tocó el timbre. Fue a buscar a Guille para ir juntas a concretar detalles en el salón. La casa era bastante grande por fuera, no muy ostentosa pero hermosamente decorada por dentro. Todo combinaba, hasta la foto de ellos sobre un bahiut de madera desgastada. Flor no conoció mucho más que esa habitación de la casa, pero ese pequeño detalle le bastó.


  —Ese mueble lo mandé hacer, es espectacular —le dijo Guille al verla perdida en éste—. Me encanta darle el toque personal a cada lugar de la casa, cosas de una diseñadora de interiores frustrada —le confesó entre risas.


  —Miraba la foto —habló Flor, y regresó su vista a la futura novia—. Podrían ponerla en el álbum —le sugirió. Parecían sacados de una película.


  —¿De verdad? —Se sorprendió—. Es viejita, del primer año juntos, siempre creí que teníamos mejores, pero me gustó para el living —dijo tomando el cuadro y mirándolo con añoranza.


  De repente, el celular de Flor vibró. El dueño del salón había llegado y ya podían ir a verlo. Leonel se les uniría allí después del trabajo.


  Durante horas se pasearon con Guillermina por cada rincón del salón junto con la gente de arte. Si hasta ahora la novia había sido fácil de llevar, ese día sus exigencias estaban a tope. Guillermina tenía una idea para la entrada, pero una columna decorativa le impedía llevarla a cabo. Mayra, Florencia y Javi, otro decorador, le mostraron miles de posibilidades, pero ninguna le convencía. Además Leonel ya había llegado y se había sumado, y, un poco hastiado del empecinamiento de su novia, no hacía más que darles la razón a los decoradores.


  —Yo necesito que acá sea donde entremos, es el mejor lugar, se ve desde cualquiera de las mesas, queda perfecto para la salida a la pista de baile. Tiene que haber una manera de enmascarar la columna —continuó convencida.


  Leonel resopló.


  —Bueno, a ver, calmémonos —trató de poner paños fríos Flor—. Propongo algo: voy a ver si encuentro al dueño, que debe estar por acá, y le pregunto si podemos cambiar de lugar las columnas, ¿sí?


  —Es una buena idea —apoyó Mayra—. Mientras pensemos el resto de los sectores.


  Guillermina asintió conforme y Flor se retiró a buscar el dueño. A pocos pasos la seguía Leonel, Flor lo sintió y se dio la vuelta.


  —Vengo a ayudarte y a respirar un poco —bromeó, y Flor sonrió algo nerviosa.


  —¿Querés fijarte en el patio y yo en la cocina? —propuso, y Leonel aceptó.


  Revisó por la cocina, el sector de mozos, los baños del personal y nada. Decidió salir al patio para ver si Leonel había tenido más suerte. Pero ahora tampoco encontraba al novio. Decidió sacar el teléfono para localizar al dueño; quizás se había ido a hacer algún trámite o tuvo una urgencia, lo que era lo más probable. No era la primera vez que ella trabajaba con ese salón, y el dueño le tenía total confianza como para dejarla a cargo del lugar por unas horas.


  —Ya revisé cada rincón y no está —le dijo Leonel por detrás, y Flor se sobresaltó.


  —Tampoco contesta el celular —musitó, y se giró para tenerlo de frente.


  —¿Te asusté? —le preguntó divertido.


  Florencia se rió avergonzada.


  —¿Sabés que cuando te reís se te achinan los ojos y se te forman dos hoyuelos en cada cachete? —Detalló recordando la primera vez que la vio reír hacía casi un año.


  —Sí, me lo suelen decir —dijo Flor y, de golpe, sintió cierta intimidad entre los dos.


  —Hace bastante que no nos vemos, y quería pedirte algo ―se explicó algo nervioso. —Perdón por el mensaje que te mandé la otra vez— recordó, y Flor frunció el ceño sorprendida, pensó que él de eso ya ni se acordaba. —Quizás te molestó y no quiero que quede nada mal entre nosotros —continuó, y ella lo interrumpió.


  —No ―negó. —Disculpa que nunca te respondiera, pero no me molestó —intentó ser honesta—. No sabía qué contestarte —se sinceró—. Trato de mantener la formalidad, pero te agradezco que me reconozcas mi trabajo. —Eso sonó demasiado serio, demasiado mentira para ser ella, pero ya no sabía cómo mantener la distancia con él.


  Leonel se rió de costado como si cada palabra de Flor le causara ternura. Florencia intentaba entender sus expresiones, pero le era en vano.


  —Flor —la llamó—, eso no fue un agradecimiento laboral —le aclaró—. Fue personal. En mi vida siempre fui muy estructurado, siempre hice lo que me tocaba por herencia, y con vos vi otra forma. Hacés las cosas de una manera que en mi vida me hubiera imaginado —declaró, y Florencia no podía procesar tanta información junta. No supo cómo Leonel le tomó la mano, y como, de repente, estaban tan cerca—. No sé, vos laburás de lo que querés, sos espontánea, sincera, divertida, relajada, linda.


  En ese momento, a unos centímetros de distancia, Florencia apenas reaccionó cuando sintió los labios de Leonel presionando los suyos. Un pavor horrible la sucumbió, parecido a un escalofrío. Llena de conmoción, de culpa y confusión Florencia se separó.


  —¿Qué hiciste? —le reclamó enojada, más que con él, con ella misma, por tonta, por no darse cuenta a tiempo de lo que estaba pasando.


  Sí, ella sentía cosas por Leonel, pero no era eso lo que esperaba. NUNCA.


  —No sé —fue la escueta respuesta de Leonel.


  Leonel se acercó, pero Flor volvió a alejarse.


  —Dejame explicarte. No pensé. Pero todo lo que te dije es verdad —intentó ser honesto, pero sus palabras sonaban desleales y egoístas.


  —A unos pasos de acá está tu novia pensando en cómo decorar el salón donde van a festejar la fiesta de su casamiento. Cualquier explicación se la tenés que dar a ella —determinó Flor llena de rabia, y cuando se dio la vuelta, él la tomó del brazo deteniéndola.


  —No creas que no me importa Guillermina. Desde que nos conocimos pensé este momento, y si no te dije nada hasta ahora fue por ella. Nunca me pasó algo así. No planeé esto. No soy un mal tipo —se justificó.


  —Cualquier explicación se la debés a ella —repitió Flor, y se fue dentro del salón.


  Se sentía una hipócrita por rechazar al hombre que deseaba en secreto, del que decía estar enamorada. Pero ese beso, que ni siquiera fue un beso, distaba mucho de la sensación que tuvo cuando Leonel tocó por primera vez su mano. Ahora Leonel no era un galán de novela que esperaba reflexivo en una mesa de cafetería, ahora era humano, y el futuro esposo de Guillermina, a quien empezaba a considerar una amiga.


  Recordaba a la futura novia hablando de él con los ojos brillosos, de un futuro juntos, y pocos segundos después la encontró concentrada probando unas telas blancas en una de las ventanas del salón junto a los decoradores. Y todo lo que había vivido hacía unos minutos se resignificaba.


  Leonel era el príncipe azul, el que siempre imaginó y, como tal, una ilusión. No era perfecto, ni el hombre de sus sueños. El príncipe azul nunca engañaría a su amada. Leonel era humano, de carne y hueso. Y Flor se había enamorado de un ideal romántico. Fue así que entendió que nunca iba a lograr ser feliz si no era capaz de renunciar a sus fantasías, en las que siempre se sintió protegida, en las que siempre sería esa misma niña que todavía tenía a su mamá.


  Capítulo 14


  Después de tanta espera llegaba el gran día, su hermano y sostén, una de las personas que más amaba en la vida, se casaba. Sí, la noche siguiente sería la boda de su hermano Martín con su novio Sebastián en Córdoba. Después de haber organizado todos los preparativos a distancia, dejó a cargo de la fiesta a su equipo con Lourdes, una colaboradora con quien solía trabajar en eventos multitudinarios, a la cabeza. Martín había aceptado que Flor le organizara el casamiento, con la única condición de que el día de la fiesta ella no fuera la wedding planner, sino sólo su hermana, así que, aunque odiaba delegar, lo cumpliría.


  Con todo el estrés, felicidad y emociones encontradas que traían aparejadas un matrimonio en la familia, Florencia no se permitió tener un momento para pensar lo que había ocurrido con Leonel la última vez que se vieron en el salón. Aunque también había una cosita más que la preocupaba. Apenas un día antes de salir a Córdoba, su auto se fundió definitivamente, así le dijo el mecánico como un cura dándole la bendición a un difunto. No tenía cómo irse a otra provincia a poco más de un día del casamiento. Su papá, su salvador, ya se encontraba en la ciudad de Córdoba, ya que Florencia, por adicta el trabajo, había decidido quedarse en la semana y viajar el día anterior. Mala idea, muy mala idea. La histeria ya formaba parte de Flor, que no sabía cómo solucionar el problema.


  Frente a la computadora Florencia buscaba boletos de ómnibus, pero no había ninguno disponible. Milagros y Nicolás, que eran siempre su segunda opción, habían vendido su auto por un plan para un cero kilómetros. Y Amanda ni siquiera sabía manejar como para tener por lo menos una moto. Lourdes, su equipo de arte y toda su familia, ya estaban en la provincia de las sierras.


  —Flor, si no vas a tener que tomarte un remís —propuso Amanda.


  —¿Qué remís me va a llevar hasta otra provincia encima a último momento sin tener que donar un riñón? —ironizó en medio de la crisis de nervios, en tanto Amanda caminó a la puerta—. Por lo menos, te apiadas de mí sacando por primera vez la basura —supuso.


  —¡Callate, que la cosa no es conmigo! ¡Y no voy a hacer eso! —se defendió en tanto salía al pasillo.


  Florencia la ignoró en cuanto recibió la llamada de su papá preocupado, ofreciéndole volver para buscarla, al mismo tiempo que la retaba por no haberse ido con él en la semana.


  —¡Ya tengo quién te puede llevar, Flor! —exclamó Amanda desde la puerta, y Florencia se giró encontrándose con la sonrisa socarrona de su vecino. No, no podía aceptar la ayuda de él, tenía que ser un chiste.


  —Papá, en un rato te llamo, ¿sí? —habló Flor y cortó la comunicación—. ¿De qué estás hablando, Amanda? —le cuestionó intentando mantener la calma, que prácticamente no tenía.


  —Hola —la saludó Franco desde el pasillo.


  —Lo que escuchaste, Franco tiene auto y mañana está libre.


  Tenía que haber otra solución, no podía terminar en un auto durante ocho horas con el hombre que menos soportaba y con él que guardaba un secreto, una noche que deseaba que no hubiera ocurrido nunca.


  Eran las siete de la mañana, cuando Florencia se subía a un Peugeot 206 camino, finalmente, a la ciudad de Córdoba.


  —Quiero decirte que si no fuera por esta terrible circunstancia, no hubiera aceptado —le advirtió una vez en el auto a su vecino, que la esperaba muy campante en el asiento del conductor.


  —Bueno, qué manera original de agradecimiento ―ironizó Franco antes de poner en marcha el motor.


  Sin mediar muchas más palabras, arrancaron rumbo al casamiento de Martín. Pasado un tiempo, el viaje se tornó silencioso, demasiado tranquilo para Florencia. Quería hablar y cortar la tensión, pero no sabía bien qué decir. El silencio resultaba incómodo, más después de lo que había pasado entre ellos, pero al menos su vecino tenía palabra y estaba cumpliendo con no hablar del «incidente».


  —¿En qué pensás? —Sin analizarlo demás, Flor no se aguantó y habló. Éste hizo una media sonrisa, era seguro que ya tenía alguna respuesta preparada.


  —Estoy pensando en cómo podés devolverme el favor —dijo bufón—. Por ejemplo, pagándome un año de expensas, podría ser —propuso muy seguro.


  —Ah, te dicen tonto a vos ―resopló Florencia.


  Franco sonrió, y Flor lo imitó. De pronto, ella recordó que había traído el mejor acompañante para viajes largos, y claramente ése no era el conductor.


  —¿Querés mate? —le preguntó mientras sacaba el termo del matero que llevaba en el bolso en la parte de atrás del auto.


  —Ah, te viniste preparada —se sorprendió—. Bueno… dale —aceptó sin mucha convicción.


  Florencia preparó y le cebó un mate a su vecino. Franco revolvió la bombilla con el mate aún en las manos de Flor antes de dar el primer sorbo. Ella lo miró anonadada.


  —¿Vos tomás el mate así? —le cuestionó.


  —¿Qué tiene? —le preguntó sin entenderla mientras con una mano agarraba el mate y con la otra manejaba.


  —¡No puedo creer! —exclamó casi indignada—. ¡Un hippie que no sabe tomar mate! ¿Cómo vas a revolver la bombilla?


  —¿No es así? —indagó.


  —No. No es un té —le aclaró con obviedad, y no se aguantó la risa—. El mate no se revuelve. La verdad, sos una caja de sorpresas, Franco.


  —Bueno, no tomé mucho mate en la vida, lo reconozco —se sinceró—. Pero si esto va a ser un plan juntos, puedo empezar a cambiar la frecuencia —lanzó.


  Florencia se mordió el labio negando con la cabeza. Que siguiera soñando que aquella situación entre ellos se iba a repetir.


  Horas después llegaron a las sierras cordobesas. Franco estacionó frente al salón/hotel donde sería la fiesta de casamiento.


  —Llegamos. Te dejo sana y salva —afirmó él.


  —Gracias —le agradeció por primera vez desde que había subido al auto—. De verdad —continuó, era un favor muy grande el que le había hecho Franco, algo que no cualquiera haría. Pero Flor no estaba preparada para investigar el porqué.


  —De nada, vecina.


  Florencia se sacó el cinturón y bajó del auto. Sin embargo, cuando estaba a punto de entrar al hotel decidió darse la vuelta y se acercó a la ventanilla al ver que Franco todavía no se había marchado.


  —¿Querés bajar? Sé que no te gustan los casamientos, pero, ya que viniste hasta acá, manejaste todas estas horas, digo ¿te vas a perder la mejor parte? ¿La fiesta? —lo invitó.


  —Pero no tengo invitación —le dijo con picardía.


  —Venís como mi acompañante —solucionó.


  —¿Así vestido? —fingió preocupación.


  Florencia lo miró y no le vio nada mal. Esos jeans ya no le parecían tan horribles. Y a esa barba dispareja y a esas cejas descontroladas, de repente, les encontró un encanto.


  —Seguro que algo puedo conseguirte. Dale, bajá —lo instó, y sonrió.


  Eran cerca de las ocho de la noche, hora en la que comenzaría la ceremonia en el mismo salón. Florencia dedicó el poco tiempo que tuvo desde que llegó a supervisar y terminar los preparativos antes de que comenzara la fiesta y ocupar sólo el lugar de hermana, como le habían pedido. Para eso le vino muy bien la ayuda de Franco, a quien tuvo como un decorador más. Apenas le quedó una hora en la habitación de hotel que ocupó para bañarse, arreglarse y cambiarse.


  De repente, tocaron la puerta. Era su papá, Raúl.


  —Flopi… estás hermosa —la elogió.


  Florencia sonrió y miró a su papá.


  —Vos también. Muy elegante, señor Marino —lo halagó ella también—. ¿Hablaste con Martín?


  —No mucho, pero sí —afirmó—. Está muy nervioso.


  Florencia tomó una bocanada de aire llena de ansiedad también hasta que recordó un pequeño favor que debía.


  —Papi, necesito tu ayuda. Preciso un traje para un amigo —le pidió.


  Capítulo 15


  Con luces blancas, en el centro del salón, en una mesa decorada con un jarrón lleno de tulipanes blancos, estaban Martin y Sebastián frente la jueza del civil.


  Florencia a un costado, conmovida hasta los huesos, oficiaba de testigo, mientras los novios se juraban en matrimonio ante todos los invitados.


  —El matrimonio no es un hombre y una mujer, son dos personas, no importa el género, que se aman, que se prometen transitar la vida juntos, en lo bueno y en lo malo, apoyándose el uno en el otro. Nadie es quién para decirle a otro a quién debe amar. Matrimonio no es un vestido blanco, no es una alianza de oro, no es una firma, es la unidad y complicidad de quienes se aman, es un amor que florece y, en este acto, se fortalece. En virtud que me confiere la legislación, Martin, Sebastián, los declaro unidos en matrimonio —declaró la jueza en un emotivo discurso.


  Instantáneamente se escucharon los aplausos celebrando la unión. Flor corrió a abrazar a su hermano, y felicitar a Sebastián. Luego vino el buffet de entrada, después el primer baile, y entre evento y evento el tiempo pasaba, y Flor no recordaba haberse divertido tanto en una boda, ya que a ella siempre le tocaba estar del otro lado trabajando.


  —Gracias, Flor, es hermoso todo lo que prepararon —le agradeció Martin.


  —Es lo que merecen, ni más, ni menos —determinó Flor con cariño antes de fundirse en un nuevo abrazo, el quinto de la noche.


  —Tenés una hermana que vale oro —advirtió Sebastián hasta que otros familiares interrumpieron el encuentro.


  Martin aprovechó la oportunidad, tomó del brazo a Florencia y se alejó con ella dejando como anzuelo a su propio novio.


  —Al fin me libro de tanto acecho —suspiró exagerado como si estuviera en una telenovela vieja.


  —Callate, si te encanta, ¿no decías que querías ser famoso? Éste es tu día de fama —bromeó Flor y rió.


  Martín ladeó la cabeza negando.


  —Dejá de hacerte la graciosa y escúchame, ¿quién es el solitario que trajiste de acompañante? —le preguntó llenó de curiosidad, señalando al fondo del jardín donde estaba Franco solo con un trago en la mano.


  Florencia sintió una puntada de lástima, el pobre no conocía a nadie, y entre tanta cosa se había olvidado de él.


  —No pensés nada de más. Es mi vecino, y si no fuera por él, no estaría acá —le contó.


  —Te trajo manejando de Buenos Aires a Córdoba, ¿y no hay nada de más? De tu parte no habrá nada de más —sospechó muy seguro.


  Flor puso los ojos en blanco, la imaginación de su hermano siempre volaba alto. Sin embargo, la fiesta estaba en lo mejor de la noche y fueron muy pocos los minutos que duraron solos hasta que, rápidamente, se hicieron presentes unos amigos de los novios.


  Florencia decidió que era momento de ir a hacerle compañía a su vecino, o mejor dicho, su chofer improvisado.


  —¿Te aburriste? —le dijo él al sentir su presencia y se dio la vuelta.


  —No, pero parece que vos sí. —Intuyó.


  —Salí a tomar aire, pero estaba muy divertida la mesa con la tía… ¿Graciela, era? —preguntó, y Flor asintió—. Lástima que no me contestaba nada de lo que decía.


  Ella rió con ganas.


  —Ni te va a contestar nunca. Mi tía Graciela está sorda —le informó entre risas.


  Luego de unos segundos de silencio, Franco retomó la palabra:


  —Hacía muchos años que no iba a un casamiento —dijo con un dejo de nostalgia y Florencia frunció el ceño.


  —No me digas que ahora te dieron ganas de casarte —bromeó, y Franco negó divertido.


  —Estaba pensando en el día que nos conocimos, la charla que tuvimos, ¿te acordás? —indagó con liviandad, y Flor pensó que cómo se iba a olvidar, si ese día él casi puso en jaque toda su estructura de vida—. Creo que, en el fondo, algo de razón tenías. Mi mirada teórica no me dejó ver quizás toda esa parte de los sentimientos —reflexionó sin saber bien cómo expresarse—. No sé, el matrimonio de tu hermano es revolución —concluyó, y Flor sonrió.


  —No puedo creer que me estés dando la razón, ni que lo hubiese planeado —lanzó para retomar el buen humor, pero no pudo sostenerlo.


  A pesar de todo, Flor no estaba en su mejor momento. Hablar de esas cosas sólo la sensibilizaba regresándola a un lugar que la agobiaba: Leonel. ¿Qué iba a hacer con él? Tenía su celular lleno de mensajes con pedidos de disculpas, rogándole para hablar, para aclararlo todo, pero Florencia no se sentía con la capacidad de explicar ni definir nada.


  —¿Qué pasó? —Se preocupó Franco—. ¿Otra vez tu ex? —Trató de adivinar.


  —No. Lo de Facundo era mi ego herido —fue honesta.


  —¿Y esto? ¿Qué es? —indagó—. De repente te cambió la cara.


  Florencia suspiro debatiéndose entre hablar o seguir tragándose la angustia.


  —No sé —dudó—. Es complicado. Pero al final siempre es lo mismo, termino fijándome en quien menos me conviene —afirmó profunda—. No quiero contártelo y convertirme en una mala persona para vos.


  —Tampoco es que te tengo en tan buen concepto —bromeó, y logró que Flor dejara escapar una media sonrisa—. Además, hace bien soltar algún que otro secreto si la otra persona no conoce a los involucrados —la aconsejó como si tuviera una base científica, y Flor resopló divertida.


  —Estoy enamorada de la persona equivocada —le reveló, y Franco en el fondo se lo esperaba—. Él está comprometido, se va a casar. Pero hace poco me demostró que le pasa algo conmigo. Pero no sé. Conozco a la novia. Soy yo la que les está organizando el casamiento y no puedo con la culpa —continuó—. Aunque entre Leonel y yo —cortó al darse cuenta de que se le había escapado el nombre, pero Franco le trasmitió confianza y decidió seguir—… Bueno, no pasó nada real entre los dos —le contó antes de que su vecino se montara cualquier historia en la cabeza. Éste sólo se limitó a quedarse callado—. ¿No vas a decir nada?


  —No soy bueno dando consejos de amor, y no me gusta juzgar. Todos ocultamos alguna que otra verdad por distintas razones —afirmó—. Pero siento que igual te debo algo —meditó tras la confesión tan íntima de Flor—. Y como no puede ser un consejo, va a ser una verdad —suspiró, y Flor se posicionó extrañada—. No es del todo cierta mi historia de la guitarra. Me fui de Santa Fe, con la guitarra, sí, y también con la plata que me pagaron por la venta de un cero kilómetros que me regalaron para mi último cumpleaños. Mi papá es accionista de una de las multinacionales más grandes del país —le confesó, y Florencia abrió los ojos como platos. El hippie al final no era ningún hippie.


  —Me éstas mintiendo —desconfió escéptica.


  —No —negó sincero—. Si quisiera, podría tener un departamento tres veces más grande que el que alquilo, en un barrio mucho más caro. Pero la realidad es que cuando tenés tantas cosas materiales al final sólo eso es lo que te queda, es lo único que le importa a la gente que te rodea. Laburé para la empresa hasta el año pasado. No lo soporté más. Cumplí veintinueve, y no era más que la sombra de mi viejo. Tocando en bares a la noche, y yendo obligado a la mañana siguiente a reuniones que no me importaban. Casi una doble vida. Ahora, desde que me fui, ni siquiera nos hablamos. Soy la oveja negra de la familia. Pero no me arrepiento ―lanzó. —Esa vida no me hacía feliz; Ahora haciendo música, aunque sea para una marca, viviendo de mi propia plata, me siento más útil.


  —Ahora entiendo todo, como que no sepas tomar un mate o limpiar tu propia casa —ató cabos Florencia. Su vecino idealista era un niño rico mimado arrepentido—. ¿Y cómo sabes que todo esto no es juego para vos?


  —Porque nunca encaje ahí. Siempre fui un rebelde. Ahora ésta es mi vida, ahora estoy viviendo mi vida, y no lo cambio por nada —declaró lleno de certeza.


  Florencia se detuvo a observarlo, como si lo estuviese conociendo recién ahora. Todos sus prejuicios se habían derrumbaron a la vez. Franco vivió toda la vida llena de todo, y, sin embargo, tenía una modestia y sencillez envidiables. Era un amante de la libertad, pero no de la que venden en los medios, en las redes sociales, la del status quo, sino la de verdad, la auténtica, la de uno mismo, sin seguir a nada ni nadie.


  Al día siguiente, en la tarde, Flor arribó a su edificio en el auto de su papá luego de una fiesta maravillosa, llena de emociones y también algún que otro descubrimiento.


  —¡Florencia! —La llamaron.


  Ella soltó la puerta del edificio y se giró para encontrarse en la vereda con una Guillermina desconsolada que a saber hacía cuánto la esperaba, con el viaje ni siquiera había podido cargar su celular. Ésta se acercó rápidamente a Flor.


  —Perdón, no sabía con quién ir —se disculpó—. Le... Leonel —tartamudeó— acaba de cancelar el casamiento. No se quiere casar —le contó entre lágrimas y la abrazó desesperada.


  Capítulo 16


  En esas últimas semanas la vida de Flor se había convertido en una montaña rusa. Aún no podía creer que el casamiento que había estado preparando por casi un año no se fuera a realizar. Nunca le había pasado eso. En todos sus años de trabajo siempre había llevado a la pareja al altar. Se sentía responsable. Se sentía en falta profesional. Había mezclado su vida personal con su trabajo.


  Definitivamente desorganizar una boda era mucho más desgastante que organizarla, sobre todo a tres semanas de la fiesta.


  Avisar a todo su equipo, al salón. Llamar a los invitados. Redestinar los regalos. Pagar los gastos pendientes. Deshacerse de toda la decoración que finalmente no se iba a usar. Buscar el catering que ya estaba encargado y donarlo como lo dispusieron sus exclientes, etcétera, etcétera. Pero nada de eso se comparaba con ver a la novia destrozada y al terrible sentimiento de culpa que Flor acarreaba. Se sentía tan desleal, aunque nunca le pidió nada a Leonel y tampoco permitió que pasara algo entre ellos. Necesitaba hablar con él, era el momento. Eso era una bomba de tiempo.


  Con lapicera en mano, Florencia terminó de tachar el último invitado que le faltaba contactar para informarlo de la suspensión del casamiento. Le había costado casi una semana ubicarlo. En eso, sonó el timbre y fue hasta la puerta.


  —Mili —la saludó sorprendida, y le dio un beso en la mejilla.


  Su amiga la miraba con una sonrisa de oreja a oreja, sin inmutarse ni responderle.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó Flor desorientada. Estaba rara, además de que siempre le avisaba cuando iba a ir a visitarla.


  —Me animé —susurró Milagros sin más detalles.


  —¿A qué? —le cuestionó sin entenderla.


  —¡Que me animé! —habló más alto y entró al departamento. Flor la siguió detrás—. ¡Me animé, Flori! —repitió, y tomó una bocanada de aire—. Le pedí casamiento a Nico, y me dijo que sí —le contó rápido, como si por decirlo más lento se le fuera a olvidar.


  —¡¿Qué?! —exclamó Flor, no lo podía creer—. ¡Felicitaciones! —gritó, y la abrazó contenta. Cuánto necesitaba de una buena noticia en esos momentos.


  —Me parece que estoy en una película —le confesó emocionada e ilusionada.


  —Me alegro tanto por vos, amiga.


  —Gracias. Estoy feliz. —Y volvió a abrazarla con ternura. Al separarse, Mili la miró, e intuitiva como era ella, se dio cuenta de todo—. Vos, en cambio, estás con una carita… ¿Seguís mal por lo mismo? —Sospechó.


  Florencia quiso negar y sólo entregarse a alegría de lo que estaba viviendo Mili, pero en esos momentos le era imposible disimular.


  —Vos no hiciste nada malo. Deja de machacarte como pajarito carpintero —le pidió su amiga.


  —Estoy esperando un mensaje de Leonel, quiere que hablemos —le contó.


  —Está bien. Tienen que aclarar la situación —le recomendó Mili—. Flori, no sé cuán enamorada estés de Leonel, pero pensá mucho lo que vas a hacer —la aconsejó—. Él ahora es un hombre libre, y vos también, pero hay más cosas involucradas.


  —Ya sé. Guillermina —nombró.


  —No hablo solo de ella. Hablo de tu trabajo —se explicó—. Yo sé cómo sos, pero la gente no, y a las personas les encanta hablar de lo que no saben. ¿No te pusiste a pensar qué puede llegar a decir Guillermina? ¿Cómo te puede perjudicar profesionalmente esta relación? —le advirtió, y Flor se atemorizó, ni siquiera había reparado en eso—. Tenés que estar segura de lo que vayas a hacer, son muchas cosas las que te estás jugando.


  Florencia suspiró, estaba metida en un gran lío, en uno en el que no sabía cómo salir ni cómo actuar. En estos momentos, le encantaría ser como Franco, relajada, ver las cosas con la misma simpleza que él las miraba.


  —Bueno, ya está —resolvió Flor dar por terminado el tema por el momento—. No quiero pensar. Mejor contame, ¿cómo le propusiste? ¿Cómo fue que te animaste? —le preguntó asombrada; le parecía increíble que Mili hubiera tenido la valentía de declararse para Nicolás—. ¿Te pusiste traje? ¿Le cantaste serenata arrodillada con un anillo? —bromeó retomando el humor.


  —¡Florencia! Tampoco es para que te diviertas conmigo —la retó.


  —¡Dale, contame! —le insistió.


  Milagros se regodeó sonriente dispuesta a contar toda la hazaña con lujo de detalles.


  En su habitación, Florencia terminaba de vestirse y peinarse. Ése era el día en que se encontraría con Leonel. Estaba nerviosa. Desde el encuentro en el salón donde iba a ser el casamiento, y donde casi se besaron, casi dos semanas atrás, no habían vuelto a verse en persona. Ella no quiso. No estaba preparada, y en ese momento tampoco, pero no podía, no debía seguir huyendo. Cuando Leonel la llamó y Florencia escuchó su voz, casi no fue capaz de pronunciar palabra. Había soñado tantas noches con él, se había reprimido ese sentimiento durante tanto tiempo, que ahora, cuando lo tenía en la punta de las manos, no se animaba.


  La charla con Milagros había calado hondo en ella. La había dejado insegura. Sin embargo, el motivo de su indecisión no era ni su carrera profesional como wedding planner ni lo que fuera a pensar ni decir nadie. La sospecha se debía enteramente a sus sentimientos por el ex futuro novio. ¿Era amor lo que sentía? ¿Estaba enamorada de este Leonel? ¿Del Leonel de verdad, y no del de sus fantasías?


  Atropellada, y con su cabeza tan llena de dudas que no le cabía ni un alfiler, Florencia salió de su departamento. De pronto, se topó con unas zapatillas de lona muy conocidas, seguidas por un jean claro, y luego los ojos verdes de su vecino. Éste estaba a punto de tocarle la puerta cuando Flor la abrió.


  —Hola —lo saludó extrañada. ¿Qué era lo que querría? Él nunca la buscaba a su departamento.


  —Perdón. Te estás yendo. —Concluyó con obviedad.


  —Sí, pero decime —lo incitó a que hablara.


  Franco se frotó la frente, nervioso. La vio impaciente, sin embargo decidió mandarse y hablar. En el casamiento, en el viaje y precisamente en la charla que tuvieron juntos, fue sincero con ella como no lo había sido con nadie desde que llegó a la ciudad un año atrás. Eso le hizo sentirse más cerca de Flor. Tan cerca como la noche que guardaban en secreto.


  —El otro día, en el viaje, que hablamos de música —le rememoró, y Flor frunció el ceño intentando adivinar a dónde quería llegar. Sí, habían hablado de música como de muchísimas cosas más—… Unos amigos músicos hacen un mashup de clásicos de los 80 en un bar muy copado, hoy a la noche. Por ahí querías venir —la invitó.


  A Florencia la tomó por sorpresa, no se lo esperaba. ¿Eso sería una invitación a una cita en el precario mundo romántico de su vecino? No podía ser, debía estar soñando.


  —¿Los dos? O sea, ¿vos y yo? —expresó escéptica.


  —S… sí —afirmó su vecino, dudoso ante la repregunta de Flor—. Digo, también va más gente igual. Podés traer a tus amigas. —Arrugó el gesto al ver la expresión atónita de la loca de los casamientos.


  Florencia suspiró aliviada.


  —Claro, sí —razonó y rió—. Por un momento…


  E interrumpió lo que iba a decir y ahogó una risa.


  —¿Por un momento qué? —le preguntó Franco esperanzado.


  —Nada, pavadas. Pensé que me estabas invitando a salir. Obviamente, no —descartó erróneamente Flor, y Franco asintió poco convencido—. Nosotros no tenemos nada que ver —siguió.


  Su vecino la escuchó y no podía estar más en desacuerdo. Se le ocurrían miles de cosas en las que podrían coincidir, que podrían compartir juntos. Pero prefirió callar.


  —Menos mal. Nunca podría salir vos —dijo Flor en una media sonrisa y cualquier brillo de confianza desapareció de rostro de Franco—. No pienses mal —se atajó, no quería ofenderlo—. Vos sos un espíritu libre. Estás más allá de las relaciones. Nunca te cortarías las alas para quedarte al lado de alguien —se explicó—. Y mucho menos te casarías, ¿no?


  —Sí, nunca me casaría —respondió Franco fingiendo una risa, pero no hablaron sus convicciones sino su orgullo herido. ¿En qué estaba pensando? ¿Intentar algo con la loca de los casamientos, encima enamorada de otro?


  —Cualquier cosa, te aviso de lo del bar. Pero no creo que pueda hoy —le informó Flor.


  Sin mucho más se despidieron. Florencia estaba que se la comían sus propios nervios por el encuentro con Leonel, y poco reparó en Franco, en cómo acababa de romperle el corazón.


  Apenas cuarenta minutos después, Florencia arribó al café. Contra la ventana, lo vio como la primera vez que se encontraron a solas, cuando Guillermina terminó atorada en el tráfico, y lleno de miedo, él le pidió ayuda. Pero de ese punto hasta acá habían pasado demasiadas cosas.


  —Flor —musitó Leonel al verla, y se levantó de su silla. La ansiedad siempre lo hacía llegar temprano.


  —Hola —lo saludó Flor, y él se apuró a darle un beso en la mejilla.


  —Pensé que no ibas a venir —le confesó.


  —Tenía que venir. Tenemos que hablar —le respondió Florencia con honestidad, ya lo había postergado mucho tiempo.


  En ese instante, se acercó una mesera a tomarles el pedido. Flor sólo pidió un té, tenía el estómago dándole vueltas de todo el estrés que había vivido esos últimos días.


  —Sí —afirmó Leonel una vez que volvieron a quedar a solas—. Lo de Guillermina dejamelo a mí. No tiene nada que ver con nosotros —comenzó a conjeturar—. Yo voy a hablar con ella. Se va a sentir dolida, pero es buena mina y…


  —Pará —lo interrumpió Florencia, mareada ante todas las resoluciones de Leonel—. ¿No estás yendo muy rápido? —Largó. Él estaba dando por sentadas muchas cuestiones como si no fuera consciente del peso de sus acciones.


  —Flor, si yo estoy acá es porque quiero empezar algo en serio con vos —le aclaró con seguridad, aunque, de alguna manera, no entendía la actitud vacilante de Florencia.


  —Bueno —afirmó—, pero ni siquiera me preguntaste a mí qué es lo que yo quiero.


  Leonel comprendió. Estaba totalmente acelerado, lleno de ansiedad. Estaba transitando muchos cambios en su vida, un montón para una persona como él que jamás huyó de los mandatos y estructuras impuestas.


  —Tenés razón —musitó—. Pero no sé cómo actuar. Nunca viví algo así. No tengo punto de referencia —se justificó con honestidad, como si cada paso del día a día estuviera marcado en una guía o manual.


  —La mejor referencia que podés tener es la de vos mismo —expresó Flor—. Podés equivocarte, sí, pero vas a tener la conciencia limpia de que hiciste lo que sentías.


  —¿Ves? —señaló—. De tu boca todo suena tan simple, tan fácil.


  —No te creas. Conozco gente que es libre de verdad —rememoró la charla en el casamiento en Córdoba, pero no iba a nombrar al protagonista—. Para mí esto también es difícil.


  —Bueno, podemos enfrentarlo juntos —le propuso, y tomó con su mano la de Florencia, que estaba apoyada sobre la mesa.


  Sin embargo, ese toque, lejos de causar intimidad, a Flor la incomodó.


  —¿Y cómo estás tan seguro de que querés estar conmigo? —le cuestionó aún más llena de dudas, si eso era posible, separando su mano de la de él—. Hace unas semanas te ibas a casar con otra mujer.


  Leonel hizo una mueca frustrado ante la postura de Florencia. En ese instante llegaron con el pedido. Y Flor sintió que ni siquiera le iba a caber el té.


  —Porque me enamoré de vos —lanzó Leonel varios segundos después―. Me hubiera encantado actuar de otra manera, pero…


  —Ya es tarde —terminó la frase Flor por él—. ¿Sabés una cosa? Si esto hubiera pasado meses atrás, te hubiera aceptado sin dudar. Yo me encanté por vos desde el primer día que te vi —fue profundamente sincera—. Pero ahora me di cuenta de muchas cosas.


  —¿Qué cosas? —le preguntó confundido y desorientado—. ¿Qué es lo que cambió?


  Y la lista era larga. A ella no le alcanzaba que Leonel la quisiera, porque sabía que, en el fondo, tampoco él tenía certeza de eso. Pero eso no era todo. Mientras lo aconsejaba, tuvo una revelación. Ella ya no sentía lo mismo y la amistad que había forjado con Guillermina valía mucho más que cualquier retazo de sentimiento hacía él. El hechizo de Cenicienta había dado las doce.


  —Que no estamos en un melodrama. No puedo traicionar a Guillermina —declaró Flor—. El amor no se puede construir sobre la desgracia ajena. Así no es la vida real —concluyó—. Leonel, vos tenés que tomar las riendas de tu vida. Buscar qué es lo que deseas, qué es lo que soñás. Si tuviste la valentía de enfrentar a Guillermina, a tu familia por tu felicidad, ahora tenelo para mirarte.


  —Gracias a vos pude hacerlo —expresó Leonel.


  —Quizás fui la excusa —sugirió Florencia.


  Leonel suspiró.


  —Recién, cuando te animes a vivir, ahí vas a saber qué es lo querés. Ahora no es nuestro momento.


  Él agachó la vista y negó con la cabeza.


  —Me ayudaste mucho ―manifestó segundos después, sin poder guárdeselo. —Pero respeto tu decisión. La entiendo. Aunque no lo quería ver, creo que en algún lado lo intuía—. Y sonrió genuinamente. —Sos de buena madera, Flor. Me voy a arrepentir gran parte de mi vida por no haber tenido el coraje a tiempo, y por haber lastimado a una de las personas que más me quiso ―le confesó con culpa, no hacía falta decir que hablaba de Guillermina.


  Florencia se levantó de su asiento, y se acercó hasta Leonel.


  —No tiene sentido eso —negó Flor―. Yo también aprendí mucho de vos, más de lo que te imaginás.


  —Si vos querés, Guillermina no se va a enterar nada de esto —le consultó, y Florencia tragó hondo decidida a decir lo correcto.


  —No quiero que le ocultes ni le mientas en nada más —sostuvo dispuesta a asumir las consecuencias.


  Leonel asintió de acuerdo con ella.


  —¿Puedo darte un abrazo? ¿Una despedida? ¿Un hasta luego? —le pidió en una de sus bromas, y Flor asintió.


  En ese abrazo, ella no estaba solo despidiendo un amor que no fue, o una historia trunca, intermitente. Estaba diciéndole adiós a partes de ella misma, de una Florencia que pasaba a formar parte del pasado.


  Con una tranquilidad que no sentía hacía mucho tiempo, caminaba hacia la parada de colectivo cuando recibió un llamado a su celular de un número desconocido. Flor no era de atender en estos casos, sin embargo, decidió responder, tal vez podrían ser nuevos clientes.


  —¿Florencia Marino? —preguntaron por ella.


  —Sí, Florencia Marino, wedding planner. —Se presentó en tanto miraba la calle por si venía el 160.


  —¡Flor! —exclamaron del otro lado de la línea—. ¿No me reconocés la voz? Soy Natalia Vera.


  Ésta era su compañera de universidad, y también, con la cual se graduó de Relaciones Públicas en la facultad de Ciencias Sociales. Hacía años que no tenían contacto más que para un mensaje de felicitación de cumpleaños. Ambas tomaron distintos caminos en sus carreras. Florencia fue hacia un lado más práctico, resolutivo y de campo; en cambio Natalia se lanzó al mundo empresarial como responsable de imagen de importantes compañías.


  —¡Naty! —la reconoció—. ¡Qué sorpresa! ¿Cómo andás tanto tiempo?


  —Bien, pero luego nos ponemos al tanto con eso —determinó apurada—. Tengo que hablarte de algo importante. Sé que te dedicás a eventos sociales, pero igualmente te tengo que hacer esta propuesta —le informó con tal velocidad que Flor casi no pudo decodificar palabra.


  —¿Cómo? —habló desconcertada.


  —Estoy trabajando para una de las marcas más grandes a nivel global —le contó—. Y lo que te voy a decir es una oportunidad única. En el departamento de Relaciones Públicas estamos buscando un gerente de diseño y gestión de eventos, y me viniste a la cabeza. Lanzamos un nuevo producto y es urgente encontrar a alguien para este puesto —le comunicó—. Si me decís que sí, yo le paso tu nombre a Recursos Humanos y el puesto es tuyo.


  Florencia tomó una bocanada de aire sin poder creérselo. Era mucho para un mismo día. Vio el colectivo pasar y no tuvo siquiera voluntad para detenerlo.


  No sabía qué decirle. Eso era algo realmente inesperado. ¿Cambiar el rumbo de su carrera profesional? ¿Abandonar la organización de bodas? ¿No ser más wedding planner?


  Capítulo 17


  Una vez en su departamento, recostada sobre su cama, Florencia no dejaba de pensar en la conversación con Natalia Vera. De pronto sintió las llaves de la puerta. Amanda acababa de llegar, al fin tendría alguien para conversar.


  —¿Flor? —llamó al ver que no había nadie en el living y las luces estaban apagadas.


  —¡En la habitación! —gritó. Amanda se acercó.


  —¿Por qué estás a oscuras? —le cuestionó confundida.


  —Siento que en la oscuridad puedo pensar mejor —dijo muy segura Florencia, y Amanda revoleó los ojos.


  —¿Otra vez un ataque de drama queen? —Sospechó, y rió de costado. Su amiga era la reina de las exageradas. Amanda se sentó a su lado en el borde de la cama—. A ver, ¿qué pasó? ¿Fuiste a ver Leonel? —Intentó adivinar.


  Ah, sí, Leonel. Pero no era eso lo que ocupaba la mente de Flor en esos momentos.


  —¿Te acordás de Natalia? —indagó, y su amiga frunció el ceño tratando de rememorar—. ¿Nuestra compañera cuando íbamos a la facu juntas? —completó.


  —¡Ah! ¡Naty! —exclamó—. ¿Qué pasó?


  —Me hizo una propuesta laboral espectacular —le contó—. Me ofreció ser gerente de eventos en la firma donde trabaja; si te digo el nombre, te morís.


  Amanda abrió la boca sorprendida.


  —¿Y cuando la viste?


  —No la vi aún. Hablamos por teléfono ―le aclaró.


  —Bueno, suena muy interesante. Lástima que vos amás las bodas —resolvió—. Y no creo que justo ahora, que tu mejor amiga Milagritos se casa, no se la vayas a organizar —largó con humor y rió, pero Flor ni siquiera se sonrió—. O… —Intuyó— ¿lo estás pensando en serio? —indagó sin poder creerlo.


  —Es un trabajo tan estresante como el que ya tengo, pero tendría un sueldo fijo, muy alto. Hasta podría comprarme un auto, y cero kilómetros, que tanto preciso. Y con unas condiciones laborales casi como si estuviera trabajando en el extranjero —le enumeró—. Quedamos en vernos, el puesto lo necesitan cubrir urgente. No tengo mucho tiempo para pensar. ¡No sé qué hacer, amiga! —Se frustró incorporándose.


  —Bueno. Pará. De una cosa por vez —la calmó—. Siempre fue tu sueño ser wedding planner, ¿y vas a cambiar tu sueño por un buen sueldo? —indagó—. La Florencia de hace un tiempo atrás ni siquiera se lo hubiera pensado.


  —Quizás ya no soy la misma Florencia —determinó recelosa. No le gustaba ser tan predecible, ni siquiera con Amanda. ¿Acaso era sólo una loca de los casamientos como le decía su vecino? No, ella era mucho más que eso—. Tengo derecho a querer algo diferente para mí, no sé, conocerme más, probar, equivocarme —expresó molesta. Había vivido demasiadas emociones en ese último tiempo, y su salud psíquica estaba al límite.


  —Sí, claro. Sabés que soy la primera en apoyarte. Vení. ―La llamó invitándola a que se sentase a su lado, en el borde de la cama, y la abrazó de costado.


  —Siento que mi vida está estancada. Todo lo que soñé siempre, lo que planeé para mí, nada se hizo realidad —se desahogó en el hombro de su amiga—. Todo me sale mal —musitó en un hilo de voz, compungida—. Te debo parecer una tonta. Vos que todo lo podés. Perdón por la amiga que te tocó —largó.


  Amanda negó con la cabeza en desacuerdo.


  —No, no digas pavadas. —Medio la retó—. Tampoco soy la mujer maravilla ―dijo en broma, separándose. —Si supieras… —resopló.


  —Bueno casi lo sos. Lograste todos los sueños que una vez nos dijimos a los dieciocho años —recordó—. Desarrollaste tu carrera profesional. Viviste en Europa como tanto querías. Recorriste Centroamérica, África. Te seguís divirtiendo, disfrutando de tu libertad. Hasta te diste el lujo de renunciar a un trabajo como el que tenías en España sólo para volver a Buenos Aires.


  Amanda rodó la vista y se levantó incómoda.


  —Me encantaría darte la razón —habló Amanda—. Ojalá la historia de España hubiera sido ésa —deseó.


  —¿Qué pasó entonces? —La interrogó, pero su amiga permaneció en silencio—. ¿Alguna vez me lo vas a contar?


  Su amiga no era de esconder secretos. Reservada era casi un antónimo para describir a Amanda, que sólo con verle la cara se podía adivinar su pensamiento. Sin embargo, su vuelta de España llegó cubierta de un misterio que su protagonista se rehusó a develar con excusas que ni ella se podía creer.


  Amanda carraspeó, y luego de unos segundos, finalmente habló:


  —Estaba por ascender a CFO. Entré a esa empresa únicamente con ese objetivo. Me hice mi lugar. Trabajé. Le dediqué meses de mi vida. Cuando estaba a punto de firmar contrato, vino una crisis interna —le contó—. La empresa cambió de firma y mi pesadilla empezó —continuó, y tomó una bocanada de aire juntando fuerzas para seguir hablando—: El nuevo jefe, un tipo despreciable, inmundo —lo empezó a describir— comenzó a manipularme con mi ascenso. Como dependía de él, me tomó de punto. Me rechazaba informes, balances, siempre les encontraba un error. Me hacía quedarme hasta después de turno para quedarse solo conmigo. Me hacía invitaciones inapropiadas. Siempre buscaba la excusa para rozarme, para estar cerca de mí. Tenía una mirada lasciva, vomitiva. —Y Amanda hizo una mueca de asco al relatarlo—. No me dejaba ni respirar en paz. Llegué a tenerle terror. Imaginate, yo sintiendo terror de un tipo —dijo sarcástica.


  Florencia no lo podía creer.


  —Te estaba acosando —aseveró—. Además del terrible maltrato laboral…


  —Abuso de poder, Flor. Y eso no fue todo. No es el primero que me choco, trabajo en un mundo de hombres —le aclaró—. Creí que lo iba a poder manejar. Un día me volvió a decir que le gustaba, y si quería finalmente el ascenso, lo tendría a cambio de pasar una noche con él. Estábamos solos. —Y la mirada de Amanda se entristeció—. Obviamente me negué. Él me amenazó, pero no me importó, lo denuncié al día siguiente. Yo no me iba a quedar callada, me conocés —expresó y suspiró—. Pero nadie me creyó. Y los que sabían la verdad, prefirieron quedarse callados. Me echaron y me dieron una indemnización casi millonaria para silenciarme —concluyó.


  —¿Por qué no me lo contaste antes? —le preguntó Florencia completamente conmovida. No podía entender cómo su amiga tuvo que vivir una situación de ésas. Cómo lo tuvo guardado sólo consigo misma durante tanto tiempo.


  —Por tonta —fue honesta—. Por vergüenza. Que justo a mí, como soy, me hicieran esto. Me sentí humillada. Lo peor fue que no pude hacer nada —dijo con resignación.


  —Bueno, en esas cosas no importa la personalidad que tengas. La culpa no fue tuya —afirmó tomándole la mano con cariño.


  —Tenés razón —coincidió, y sonrió—. Por eso. No soy una excepción, a todos nos pasan cosas, Flor. A algunos más, a otros menos, y cada uno va haciendo lo que va pudiendo —reflexionó—. Vos desde que organizaste la primera boda, no paraste. Te estalla siempre el teléfono, la página web de mensajes de clientes que te quieren como wedding planner. Pero si a vos todo eso ya no te completa, está bien que pienses en esta nueva oportunidad. A mí me tocó arrancar de nuevo de la peor manera. Vos podés hacerlo de una forma completamente diferente —le mostró el lado positivo.


  —Te quiero, amiga. Sos fuerte —le dijo Flor llena de orgullo, y se abrazaron con cariño.


  Era fin de semana y, como casi todos los sábados, Florencia estaba trabajando. Ese día era el casamiento de Juan Pablo y Marisa. Ella era una de las novias más sentimentales con las que le había tocado trabajar. En ese instante estaba ahogada en llanto porque creía que había engordado y que por eso el vestido ya no se le veía bien. Flor sentía que cada día tenía menos paciencia para esas cosas. El problema no era Marisa, sino el vestido tan feo que había elegido. Era tarde, y con una artillería de mentiras desesperadas, aunque odiaba hacer eso, pero ya no había más remedio, Florencia la convenció de que saliera a reunirse con su futuro esposo. Y bueno, de este ¿qué podía decirles? No se parecía en nada a un novio perfecto, del estilo de Leonel, ni en lo físico, ni el porte, ni en nada. Pero tenía algo especial, distinto. Era más bien un Franco. ¿De verdad los estaba comparando? ¿De verdad por un momento Franco salía ganando? Sí, Juan Pablo tenía muchísimos defectos, pero la amaba. Estaba ahí parado ahí, solito en el altar, temblando como una hoja y con lágrimas en los ojos, esperándola. Florencia se imaginó que ahí podía estar su vecino, aunque éste en realidad ni siquiera quisiera casarse. Sonrió como tonta al visualizarlo.


  De pronto, ante ese pensamiento, las palpitaciones de Florencia se incrementaron. No podía ser verdad. No podía estar sintiendo algo diferente por el hippie roñoso.


  Se supone que el amor era un idilio hermoso, no una pesadilla. Porque, de verdad, a Flor no le hacía ilusión enamorarse de Franco. ¿Qué le depararía el futuro con un hombre que no creía en el matrimonio? Quizás ni siquiera querría convivir, o, peor, no iba a querer que fuese su novia. Florencia casi perdió el equilibrio de sólo fantasearlo. Ella iba de Guatemala a Guatepeor.


  Franco no era de los que se enamoraban, ése era un sentimiento demasiado terrenal para un ser libre como él. Aunque en la noche que pasaron juntos, en la que casi no quiso pensar, sintió distinto, aunque en ese viaje a Córdoba algo despertó en ella, eso no podía significar un sentimiento más profundo.


  Florencia empezó a enumerar los defectos de su vecino en su mente. Sí era lindo, pero no tanto como odioso. Siempre haciéndose el chistoso, competitivo, siempre queriendo tener la razón en todo. Bueno, como ella misma…


  No era posible. Franco. El hombre que menos hubiera pensado en su vida entera.


  Capítulo 18


  En la puerta de la casa que creía que jamás volvería a pisar, Florencia estaba esperando que la recibieran. Abrieron y Guillermina se materializó del otro lado. Se la veía mucho mejor que la última vez que hablaron, más entera, más parecida, pero a la vez distinta de la Guillermina que conocía. Sin embargo, esta vez el encuentro iba a ser diferente. La ex futura novia ya sabía todo. Ambas habían decidido que debían conversar.


  —Pasá —la invitó, y Florencia aceptó.


  El ambiente era tenso. Pero Flor inspiró hondo llenándose de fuerzas para soportar esa situación. No quería perder la buena relación que tenía con Guillermina, pero estaba dispuesta a respetar cualquier resolución que ella tomara.


  Al ingresar lo primero que notó fue la falta del cuadro, la foto que ella misma había sugerido para el álbum con Leonel. Luego latas de pinturas por doquier. Brochas, rodillos y aguarrás. Definitivamente, Guille estaba decidida a sacar del todo de su vida a su exnovio.


  —Perdón, pero no tuve tiempo de ordenar —se excusó, y le señaló el sillón para sentarse. En la mesa chica, a un costado, esperaban dos tazas de té servidas.


  A pesar de todo, su excliente seguía siendo tan correcta y servicial. No obstante, no dejaba de ser un momento cuando menos raro.


  —La verdad, yo no sé qué pasó entre ustedes —arrancó Guillermina sin filtros como era, pero Flor la interrumpió.


  —Sí sabés —intervino—. Porque no pasó nada —le aclaró, y la otra agachó la mirada poco convencida—. No te voy a mentir. Sí llegué a sentir cosas por Leonel, me ilusioné con un imposible. Me equivoqué —le confesó sincera.


  Guillermina se removió incomoda.


  —A medida que pasaba el tiempo y te conocía, nos conocíamos más. Te empecé a querer y a considerar una amiga —continuó Flor—. Eso me llenó de conflictos y de culpa. Pero nunca tuve nada con Leonel —le reveló esperando que Guillermina creyera en la honestidad de sus palabras.


  Ésta suspiró.


  —Mira, Florencia —la nombró—, no soy de esas mujeres que cuando sus novios o sus maridos las engañan salen a buscar a la amante, porque yo tengo claro que él tenía un compromiso conmigo.


  —Pero yo no fui su amante.


  —Está bien. Pero él se enamoró de vos. No voy a decirte que no me sentí traicionada, porque mentiría —fue sincera ella también—. Aunque supongo que antes que llegaras vos ―suspiró, —yo ya no estaba ahí, ¿no?


  —No estoy segura de si él realmente me quiere. Quizá vio en mí la oportunidad de animarse a cambiar de vida. No lo sé, eso sólo lo sabe él ―meditó Florencia.


  —Y a esta altura, tampoco importa —concluyó Guillermina algo molesta—. Aunque al menos tuvo coraje antes de que fuera aún más tarde —le reconoció con ironía.


  —Tenés razón, no vine a que habláramos de él —acordó Flor—. Sólo vine a decirte, que valoro mucho más la amistad que teníamos que lo que pudiera sentir por Leonel. Y por eso nunca podría estar con él.


  Guillermina asintió conmovida, bajando la guardia por primera vez en toda la charla.


  —Quizás cuando esto pase, cuando cada una decida para qué lado retomar su vida, tal vez ahí podamos tomar algo y empezar de nuevo. No como novia y wedding planner, sino como Florencia y Guillermina —propuso—. Ahora hay muchas heridas que sanar.


  —Estoy de acuerdo —concordó Flor con una media sonrisa.


  La ex futura novia necesitaba tiempo, reencontrarse consigo misma, con esa nueva vida, con ese cambio de plan. El dolor, el abandono de Leonel y la humillación que sintió, la devastó. Flor lo entendía perfectamente, y esperaba con esperanza que, cuando todo pasara, no perder la amistad que las unía.


  Apenas unos minutos después, Florencia se despidió de ella. Ése era su último pendiente antes de arrancar un nuevo comienzo.


  —¡Milagros! ¡Es espantosa esta decoración, espantosa! —Se indignó Amanda al llegar del trabajo y ver lo que la otra había armado.


  Florencia estaba en una reunión con Natalia Vera. De ésta dependía aceptar esa nueva oportunidad que le había propuesto. Ambas sabían lo importante que era para Flor ese cambio, entonces a Mili se le ocurrió prepararle una sorpresa para celebrarlo. Amanda no era cursi ni tan detallista como Mili, pero aceptó la idea, ya que creía que Flor lo merecía. Hasta que, bueno, vio las guirnaldas rosas, los globos y los banderines de color pastel por todo el departamento. Parecía un cumpleaños infantil, no el festejo por un ascenso profesional de una mujer adulta.


  —Pero si está hermoso —disintió ofendida, mirando a su alrededor sin encontrarle el defecto.


  —Ah, sí, claro —fue sarcástica—. Te faltaron los conitos de Mickey Mouse, la piñata y las sorpresitas —ironizó, y Milagros se cruzó de brazos.


  —¡Qué graciosa! —se burló—. La única que sabe de decoración es la sorprendida. Y estoy segura de que le va a encantar —se defendió muy conforme con su obra.


  Amanda puso los ojos en blanco. Ya le tenía cariño a Mili, casi la creía una amiga, pero había veces, como aquélla, que no le encontraba el porqué.


  —¿De quién es el cumpleaños? ¿Vive un nene en este departamento y no lo conozco? —bromeó Franco al pasar desde la puerta. Amanda, del impacto al ver el despliegue de Mili, olvidó cerrarla.


  Milagros se cruzó de brazos molesta mientras la otra se reía. Que Amanda la criticara era parte de la rutina, y con el mal gusto que tenía, tampoco es que le tuviera muy en cuenta sus consejos decorativos. Pero… ¿el vecino? ¿Quién le dio vela en ese entierro?


  —¿Necesitabas algo? —le preguntó seria.


  —No, tranquila. Hola —las saludó—. Veo que la dueña de la casa de no está —afirmó. Al final siempre terminaba preguntando por Flor, era más fuerte que él.


  —No, está en una reunión —respondió Amanda. Y Milagros la interrumpió.


  —Bueno, «reunión» —e hizo unas comillas con los dedos—. En una cita. —Mintió.


  Amanda frunció el ceño. ¿Qué le pasaba ahora a esa loca?


  —¿Una cita? —musitó Franco confundido. Bueno, Flor era una chica linda, cualquier hombre la podría invitar a salir. Él era el idiota que no se animó.


  —¡No sabes la historia de amor! —exclamó Mili dispuesta a hablar.


  —Milagros —la retó Amanda que no entendía ha donde quería llegar con esta seguidilla de delirios.


  —Dejame, que seguro Franco quiere saber —la siguió, haciéndose la desentendida—. Él se iba a casar, y abandonó a la novia a un mes de casamiento, todo por Flori. Quizá ahora hasta se case con ella —infirió.


  —¿Qué estás diciendo? —le cuestionó entre dientes Amanda, pero Mili la ignoró completamente.


  —Flori es muy reservada —la describió—. Necesita estar al lado de un hombre serio, que le prometa un futuro, como Leonel —lo nombró, y Franco, ya no tenía dudas, se trataba del gran amor de Florencia—. No con cualquiera —continuó—. Ojalá le dé una oportunidad. Compromiso es como poco lo que merece mi amiga.


  Franco, sin decir mucho más, dijo una excusa y se fue del departamento. Y Milagros largó una carcajada. Amanda, desorientada, enseguida le reclamó explicaciones a la maestra jardinera.


  —¿Qué es lo que acaba de pasar?


  —Es lo mínimo que merecía. Se metió con mi decoración ―dijo vengativa.


  —¿Y eso qué tiene que ver con contarle mentiras e intimidades de nuestra amiga al vecino? —preguntó Amanda sin entender nada.


  Milagros negó con la cabeza.


  —¿No te das cuenta? —indagó sin poder creerlo—. Franco está muerto con Flor. Alcanza con sólo ver como la mira —expresó en tono obvio. Milagros era intuitiva por naturaleza y un hombre tan transparente como el hippie, para ella era pan comido.


  —Ah, pero vos estás más chapa de lo que yo pensaba —aseveró Amanda.


  —Bueno —se excusó—, en el fondo fue con buena intensión. Siempre viene bien un poco de celitos para que se avive. Sería buen partido para Flori, ¿o no? Tomalo como un empujoncito ―le saltó la celestina de adentro.


  Amanda no supo qué decirle, lo que hizo estaba pésimo, pero tampoco iba a reconocerle que algo de razón tenía. Aunque no creía que diera frutos, su amiga odiaba a su vecino.


  Media hora más tarde, Florencia llegó al departamento. Sus amigas, desesperadas, la llenaron de preguntas para saber cómo le había ido, si finalmente iba a cambiar el rumbo de su carrera profesional.


  —¡Paren! —les pidió, y éstas hicieron silencio—. Acepté la propuesta. ¡Soy gerente de diseño y gestión de eventos! —anunció con una sonrisa llena de felicidad, pero también de nostalgia y de vértigo ante una mudanza tan grande.


  Amanda y Mili la abrazaron a la vez, tan fuerte que casi la hacen caer. Al separarse, Florencia notó el arte de una de sus amigas.


  —¿Qué es todo esto?


  —¿Te gustó? —le preguntó ilusionada—. Es lo que armé para festejar —dijo orgullosa Milagros.


  —¡Ah! Hermoso. Gracias —mintió Florencia para complacerla, sabía que en el fondo lo había hecho con todo su amor. Pero… ¿por qué globos con dibujitos?


  —Ahora viene la mejor parte, que es la que puse yo —habló Amanda dirigiéndose a la heladera a sacar una botella de champán.


  Sirvió tres copas y cada una agarró una.


  —¡Por Flori! —pidió Milagros, y brindaron, antes de tomar el primer sorbo.


  En ese instante interrumpió el sonido del timbre de departamento. No el del edificio. Lo cual era extraño. Florencia no autorizaba a nadie más que Milagros o su papá para que el portero los dejara pasar. ¿Sería él?


  Sin pensarlo de más, se apresuró a atender.


  —¿Flor llegó? —preguntaron. Era su vecino. Estaba apoyado en el marco de la puerta algo agitado, y con la mirada en el suelo.


  —Soy yo —le dijo con obviedad—. ¿O te quedaste ciego? —Lo peleó.


  Franco levantó la vista, nervioso. Estaba raro, bueno era raro.


  —¡Ah, sí! Qué tonto —habló e inspiró.


  —¿Te pasa algo? —Se preocupó.


  —Yo no soy como vos pensás —largó—. Me lo quise negar, pero es al pedo, a mí me están pasando cosas distintas. Y te lo tengo que decir —se decidió, y Florencia no entendió nada—. No sé, estoy en mi casa componiendo y de repente no quiero escribir más de revolución, quiero escribir de amor. Tengo más ganas de escuchar a Roxette que a Pixies. Y Pixies es la mejor banda que existe —le explicó, como si él mismo no se entendiera—. Saco la basura dos veces al día para ver si te cruzo. Me abro una cerveza y me dan ganas de tocarte el timbre a ver si querés venir a tomar otra conmigo —le confesó sin respirar, quedándose casi sin aire.


  Florencia estaba pasmada ante todas las revelaciones de Franco. Era la declaración de amor menos tradicional que había presenciado o visto en toda su vida. ¿El hippie la quería?


  Milagros y Amanda observaban desde adentro del departamento, fascinadas.


  —Sí, no soy un fan de los casamientos —reconoció—. Pero esto que siento me hace pensar que por ahí sí puedo intentarlo —suspiró— con vos. Traje una prueba para que me creas.


  Franco metió una de sus manos en el bolsillo trasero del pantalón y sacó una hoja de papel impresa.


  —Esto es un turno de casamiento. Para dentro de un mes —lanzó, y le dio el papel a Flor.


  Ella lo miró atónita, era real. No estaba mintiendo. ¡UN TURNO DEL REGISTRO CIVIL!


  —Si no es demasiado tarde y vos querés —y se agachó—, ¿te querés casar conmigo?


  Florencia sintió que estaba a punto de desmayarse. No sabía si era el champán o que eso lo estaba viviendo de verdad.


  —Se me fue la mano, yo quería darle un empujoncito nada más —murmuró Mili.


  —Este tipo está loco —dijo Amanda entre risas y vergüenza ajena.


  Eso para nada era lo que había planeado Flor. Nunca le habían pedido casamiento, y nunca lo había imaginado así. Mucho menos que se lo pidiera él. Y así.


  —Decime rápido que sí o no, porque estoy a punto de salir corriendo —le rogó Franco con la pizca de dignidad que le quedaba.


  Primero tendrían que haberse conocido y enamorarse a primera vista, como cualquier historia de amor romántico verdadera. Él la hubiera tenido que intentar conquistar. Salir un par de noches, citas y regalos. Ponerse de novios por dos años. Viajar juntos, convivencia, y después ahí la propuesta. ¿No era así? Pero con Franco nada fue así. La primera vez que lo vio, más que amor, sintió odio. Y su primer beso, con noche de sexo incluida, no fue lo que se dice romántica. ¿Y el noviazgo? No existía. ¿Pero qué tanto tenía que pensar? Mientras ella divagaba, tenía a un hombre antisistema matrimonial arrodillado pidiéndole casamiento porque la amaba, y ella, en ese instante, supo que, a pesar de negárselo tanto, lo quería también.


  Milagros miraba como si de una película se tratara, pero Amanda la agarró del hombro y la metió a la habitación para darles intimidad.


  —No —negó Flor.


  Franco suspiró derrotado.


  —No me quiero casar, pero sí quiero empezar algo con vos —se explicó sonriendo—. Levantate —le exigió con ternura.


  Franco suspiró con alivio.


  —Menos mal —susurró con honestidad.


  —¡Qué tonto que sos! —le dijo negando.


  Franco sonrió y se acercó al rostro de Flor. La miro unos segundos a sus ojos verdes, que eran más celestes que los de él, para estar seguro de que no era sueño, y la besó, como deseaba hacerlo desde la noche que pasaron juntos, o quizás desde el día que la conoció en aquel mismo pasillo.


  —Por ahora no vamos a tener la casa con pileta —le advirtió Franco aún abrazado a ella.


  —Está bien. Con una pelopincho en el balcón por ahora me conformo —accedió Flor en chiste.


  —Esperemos para los hijos —dijo inseguro.


  —Podemos adoptar un perro —le propuso Flor.


  —Un gato —prefirió Franco.


  —Bueno, un gato y un perro —concilió ella, y le regaló un pequeño beso.


  —¿No querés que vayamos a mi departamento? —La invitó con picardía, y Flor sonrió.


  —Bueno, pero antes —puso condición— contame: ¿qué ibas a hacer si te decía que sí? —quiso saber.


  —Después te digo —esquivó la respuesta, arrastrándola de la mano hasta el departamento.


  —¡Franco! —se quejó—. ¡Fran…! —insistió, y él la calló con un beso, cerrando la puerta.


  Florencia tenía un sueño: casarse, formar una familia, ser feliz. Sin orden.


  Con una torta chiquita de panadería en la punta de la mesa de su living estaba Flor a punto de soplar las velas. Su papá y Franco en el costado derecho, Mili y Amanda en el izquierdo, y en el frente su hermano Martín con Sebastián por videollamada en el celular. Veintiocho años. Ni ella se podía creer tener esa edad, pero si de algo estaba segura era de que este último año había aprendido y descubierto muchas cosas de sí misma.


  Decidió celebrarlos con las personas más importantes de su círculo más íntimo. No quiso hacer un cumpleaños concurrido, pero no por eso dejar de festejarlo. Si su plan original no resultó, al menos ahora sabía que era lo que realmente deseaba.


  Con los ojos cerrados, meditó sus tres deseos y sopló un año más.


  Epílogo


  Hoy es el casamiento de Mili con su único y gran amor, Nicolás. Les mentiría si les digo que no estoy emocionada. Me siento casi igual de nerviosa que si fuera yo la novia. Mi amiga deseó mucho este momento, y yo no pude negarme a organizarlo, como mi pequeña despedida como wedding planner.


  También se cumplían tres meses de ser gerente de eventos. Al principio estuve al borde de renunciar. Sí, ya sé, van a decir que soy una exagerada, pero acostumbrada a no tener que rendirle cuentas a nadie, pasé a que toda una estructura dependiera de mí. Fue casi como empezar de nuevo, un desafío enorme, y bajo cualquier pronóstico pude salir victoriosa.


  Miro hacia atrás y me parece increíble todo lo que viví. Sí, sigo sin estar casada, pero no me quejo, tengo cosas que ni sabía que quería y me llenan por completo.


  Por suerte, en este tiempo, volvimos hablar con Guillermina. Incluso salimos a tomar algo con Amanda y Mili. Es una gran mujer y deseo de todo corazón que encuentre su felicidad, como lo hice yo. Por otro lado, no volví a saber nada de Leonel. Sólo supe que dejó de trabajar para la empresa familiar y se fue de viaje. A él le deseo que encuentre lo que verdaderamente quiere para su vida, una de las tareas más difíciles que tenemos todos.


  En este tiempo, aunque no lo crean, Milagros y Amanda se volvieron carne y uña, hasta a veces me dan celos. Mili la puso de dama de honor, al mismo nivel que a mí, su amiga de toda la vida, y la otra una recién llegada. Aunque recuerdo sus peleas y prefiero que las cosas mejor sigan como están ahora.


  Amanda sigue libre y loca como siempre. Dedicándose a su trabajo, sin formalizar ninguna relación, ni preocupándose por eso. En este instante está coqueando con un primo de Mili. Si la novia no estuviera ocupada con otros invitados y la viera, creo que se terminaría la bella amistad que han forjado este tiempo. Milagros es tremendamente celosa, sobre todo con su hermano y sus primos.


  La fiesta se está celebrando en una quinta al aire libre donde. Ahora Franco esté en el escenario tocando. Mili quería una banda en vivo, y por supuesto, lo primero que se me vino a la cabeza fue mi novio. Ah, no lo conté todavía. Franco empezó una banda con unos amigos, no llenan estadios claramente, pero están metiendo algún que otro evento, y ya van por los diez mil seguidores en su cuenta. Todavía no puede dejar su laburo de compositor para publicidad, pero ahora lo contrataron para una musicalizar una película comercial. Tiene fe de poder meter alguno de los temas de su nueva banda ahí. Yo de música, no sé mucho, pero me gusta como suenan y también, algunas canciones que obviamente me las dedicó a mí, y, si las hizo pensando en otra, mejor que ni me lo cuente.


  Ahora, él sólo está tocando Talkin». Bout a Revolution, de Tracy Chapman. Si, está interpretando esa canción EN UN CASAMIENTO. Suspiro para no decir nada, ya lo conozco y, por suerte, Mili no sabe inglés. Franco es un genio con la guitarra, el piano y todos los instrumentos que sabe tocar que ni sé los nombres. Pero el canto definitivamente en su punto más débil. Si pensaron que tener un novio músico eran tardes de serenatas de amor a domicilio, se equivocaron. Acá tienen la prueba.


  También empezamos a convivir. Amanda se quedó sola en mi departamento, y yo me mudé al de Franco. Los primeros días pensé que me iba a morir. Es tremendamente desordenado, pero, igual, no quiero hablar mal, el pobre le pone voluntad. Ahora que nos dividimos las tareas, más o menos la estamos llevando. También nos cuesta ponernos de acuerdo. Él es muy cabeza dura, y yo, bueno, soy igual. Estamos planeando un viaje juntos. Franco quiere ir a las ruinas de Machu Picchu y yo quiero viajar a Londres y París. No sé en qué va a terminar esto, pero a algún lado nos vamos a ir.


  Ah, casi me olvido. Raúl se puso de novio. Ella se llama Laura. No la conozco demasiado, pero me gusta para mi papá. Bah, lo que me gusta es verlo animado, con ganas de vivir otra vez.


  Están aplaudiendo, terminó la presentación de la banda. Ya bajaron las luces y empezó a sonar la música. Ahí lo veo. Franco está viniendo para acá de traje importado y alquilado, pero con las mismas cejas sobrepobladas y esa barba desprolija que me gusta tanto.


  Ya me tengo que ir a bailar a la pista, a disfrutar de este casamiento. El de mi mejor amiga. El último que organicé.


  ¿FIN?
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  Notas


  
    [1]Susanita:En Argentina se llama a aquella mujer cuya aspiración máxima es casarse y tener hijos… (N. de la T.). <<
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